
H í I L U . » 4 . «le M a r z o d e 1 8 4 « . P B D H E H A * © . 

I ni ab n»l:".-i:¡» i i . i uíj jfco.ajl/ViíMjqiií m>\'riw.i> sol obíieniínuií) j ¿ooD pf; J5l¡5W3í;y í;I na i ' 

LA FACULTAD. 
.1 , . i oJí'l i ; (¡l;(ll;í'jli¡.'íflti0 ílllf» OléíHni . ¡I,, ••i¡| i ÍIII kOZlÚWt *o?r i ' m i r í • n i •»!• • 

MEJORA I N T E L E C T U A L , MORAL Y MATERIAL DE L A C L A S E FACULTATIVA. 
. , ' • . ! "•|Jg;>||fl li!> s íobl iTí ' í l V .W 'H ' í ü l l l í h f l* O H U!Ip ' í í i l • IlCfcflO *{I>;:)?/»f¡ 'jlfp oii|¿% ¡'*Í't%ííí 

. . ntll<i-i ,.>il>:-»'.>' ;••!» B O I / l ' U l ¿ o í ] flff(Í'Óf*lj_*.ll> ' í l * :* l_ :¡ff 'jf> r i l i r i í » I «ioy ÍM ! ¿ O J í ü . - b í l b o í H » : » á£¿ Wt - ¿ l í 
— _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ ™ _ _ _ ™ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ — - ™ — — _ ^ _ _ _ _ _ _ _ _ , 

ADVERTENCIA.. 
ffará c/íte no sufran retraso en la 

remisión de los números sucesivos y de­

más efectos rousif/iiirn/is , leñemos á 

bien recordar a los señores suscrilorcs 

de provincia . (¡ue no hayan renovado 

el yayo de la suscricion, (¡ue lo efectúen 

por lodo el mea de Marzo. 

El día 27 de Marzo se sorteará una 

caja de amputación, bien surtida, va­
lor 000 rs.. la (¡ue está de manifiesto en 

c/isa del Director de este periódico para 

los (¡ue gusten verla. 

Filosofía médica. 
H i p ó c r a t e s . 

S;<l>ienilo la época en que Hipócrates flo­
reció, los bomljres que fueron sus coetá­
neos y las celebridades médicas que le pie-
cedieron, sé hace desde luego ociosa toda 
cuestión sobre quiénes pudieron ser los 
maestros y las escuelas de dónde empezó á 
rtBber los elementos de su instrucción es-
rrieradn. Mu punto á filosofía ya lo liemos di­
cho : Sócrates ; en punto á medicina refie­
ren los historiadores que fueron sus maes­
tros; su padre lleráclido, Metódico de Selym-
hria y Corgias de Leoncio. Litlré dice qué si 
nada se opone ¡i esta aserción, nada tampoco 

Folletín. 

BIOGRAFÍA D E UN MEDICO-

CAPITULO IX (1). 

H o r r i b l e i n t r i g a . 

Continuación.) 
1.a baronesa comprendió que mis sospechas solo se 

rrlcrian al curandero , y se tranquilizo ; al menos no 
nic pareció su frente tan nublada. Después de una 
breve pausa prosiguió : 

»Qué va V. á decir al juez, si es llamado y pregun­
tado acerca del lance de esta noche ? 

— Señora , me parece que lo mejor será decirle la 
verdad. 

—Con que, dirá V. que la criatura ha salido de esta 
'asa; que yole encargue ¡i V . el llevarla al hospital. 
Bravo ! Tan indiferente le es á V . la buena reputación 
ue mi familia , el honor de mi doncella y los graves 
compromisos en que yo misma puedo verme 4 conse-

t«) Esta novela original del DIIIECTOR DB KSTK 
WOUODICO , se empezó á publicar en el núm. 1. ° 
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la garantiza. Esto, en nuestro concepto, es 
Un error. Lo garantiza por lo que toca a su 
padre Heráclido el continuar los griegos, en 
especial los dedicados á la medicina, la cos­
tumbre de los egipcios, entre los cuales los 
lujos seguían la profesión de los padres. 
Platón en su tratado de la ley dice que los 
médicos enseñaban a sus hijos la medicina. 
En el juramento de Hipócra tes , entre otras 
cosas se lee: «instruiré ron preceptos, leccio­
nes orales y demás nodos de enseñanza á 
mis hijos, etc.» Hay mas; Hipócrates no solo 
había de recibir muchos principios y resul­
tados prácticos de su padre solo por ser su 
hijo, sino también porque, aun cuando en 
esos tiempos ya no había Asclepiones, pues 
los habían reemplazado las escuelas y pol­
lo tanto la práctica de la medicina estaba en 
poder de 1<>S sabios no sacerdotes, existían, 
sin embarco, familias médicas; existia el es­
píritu doméstico ó de corporación que ema­
nó de los sacerdotes á los Asolepiartes, en 
términos que Hipócrates es tenido por uno 
de ellos, l i l mismo Littré le considera como 
otro de los que servían el Asclepionde Coos, 
etilo cual nos parece también haber sufrido 
dicho autor un error de cronología. Recuér­
dese lo que llevamos espuesto sobre la mar­
cha flí la medicina y será fácil convencerse 
de que, en los tiempos de Hipócrates, la me­
dicina no brillaba ya en los Asclepiones ó 
los templos, sino en las escuelas, sus suceso-
ras legítimas. Junto con la celebridad de Hi ­
pócrates nunca se vé eiAsclepion, siempre es 
\a.escuela de Coos. 

Que fueron maestros de Hipócrates H e -
ródico y (¡orgias lo garantiza los años en 
(¡ue estos llorecieron. 

cuencia de la declaración de V? 
— Advierta Y. , señora, que puedo ser acusado de 

infanticida, y yo no he de permitir que mi nombre sea 
infamado de esta suerte , ni espuesta mi cabeza por 
un crimen que V. sabe mejor que nadie no haber sido 
cometido , al menos por mí. 

— Esperaba de Y. mas generosidad, mas abnega­
ción. Un caballero me hubiese dejado ya á estas horas 
completamente tranquila. 

—Señora , creo que no merezco.este sangriento epi­
grama , y puesto que Y . , siéndome superior en rango 
y posición . se olvida hasta este punto, no estrañe V. 
que mis palabras no sean siempre blandas y comedi­
das. Los caballeros saben sacrificarse , inmolarse , si 
cabe, por las damas, cuando las damas son dignas 
de semejantes sacrificios. 

— Qué quiere V. decir con esto ? 
—Lo que quiero decir, señora, es que no compren­

do el verdadero carácter de las escenas que he pre­
senciado. Es que no entiendo, cómo hace Y. depender 
el honor de su familia de un desliz de una doncella; 
es, en tin, que no alcanzo cómo puede YT. sentirse mas 
dispuesta á encubrir los estravios de una joven , vic­
tima de su debilidad, que á arrancar á un ¡nocente, 
como yo , de las garras del verdugo. Ilasta ahora no 
he visto en V. ninguna prueba de interés por mí; muy 
al contrario, á proporción que lo complicado de nn 
posición cstraña me hace reflexionar sobre la relación 
de todo lo que me lia pasado esta noche , me voy per­
suadiendo mas que he sido un imbécil instrumento de 
algún plan, para mí oculto.» 

lisia salida ei-abrupto anonadó ala baronesa. A la 
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Pero no vayamos á buscar precisamen­
te cuáles fueron los médicos ni á qué es­
cuela asistió como alumno Hipócrates. E l 
asistió á la de Atenas ; la escuela de 
Crotona tiene derecho de llamarle alumno 
suyo, si es lícito deducirlo d e s ú s doctrinas. 
A falta de hechos detallados, á falta de do­
cumentos justificativos, la lógica y la razón 
persuaden sobradamente que los maestros 
de Hipócrates fueron los que enseñaban la 
medicina en los tiempos de su juventud; 
fueron las escuelas á la sazón mas nombra­
das. Si la historia ha dejado consignado cuá ­
les fueron estas escuelas y estos maestros, 
ha dejado también consignado de cuáles fué 
alumno Hipócrates. Antes de este eélebre 
personage Coos, no tenia nombre. Herodoto 
en su historia no habla de Coos. Cirena, y 
sobre todo Crotona, llaman esclusivamente 
la atención del Homero d é l a historia. 

A mas de que, cuando se trata de investigar 
el origen y el carácter de las doctrinas de un 
hombre , de poco sirven los nombres de sus 
maestros. Las doctrinas de estos son lo que 
hay que consultar para ver si realmente exis­
ten, entre estas y aquellas, lazos íntimos de 
una sucesión natural y graduada. Nosotros 
hemos examinado las doctrinas de la escuela 
miletana. y de la itálica; hemos seguido la 
marcha de la filosofía desde sus primeros 
tiempos hasta Sócrates y la de la medicina 
desde sus prácticas en los templos hasta H i ­
pócrates; lo que procede, pues; lo que debe 
conducirnos á resultados positivos; loque 
constituye realmente el fondo de la cuestión 
es averiguar si hay esa dependencia, esa rela­
ción entre las doctrinas de Ilijiócrates y los 
maestros ó médicos filósofos de quienes r e ­

palidez del espanto sucedió la coloración , no sé si de 
la cólera ó de la vergüenza; tal vez de las dos cosas. 
Por de pronto, no supo que contestar; el convencimien­
to de su culpa le trababa la lengua. Al fin me dijo : 

«V. podrá pensar lo que quiera ; aqui no ha habido 
mas plan que salvar el honor de mi doncella y evitar 
para mi casa las consecuencias de una murmuración 
maligna. Con lo que Y . me acaba de decir, voy viendo 
que es V. un egoísta , por no decir otra cosa. Se cree 
comprometido^ está alarmado por el rumbo que puede 
tomar el negocio, y los compromisos personales no le 
dejan ver el daño que puede hacer á los demás injus­
tamente.» 

Estas palabras me impresionaron, y casi me hicie­
ron arrepentir de haber sospechado lo que acababa de 
decirla. Si la baronesa se hubiese callado aqui, hubiera 
triunfado completamente: desgraciadamente para ella 
y afortunadamente para mí , añadió: 

«Pero no importa, V . podrá decir lo que le acomo­
de ; yo sabré negarlo todo , y no me faltarán personas 
que me ayuden en la empresa. 

—Pero , señora ! es V. la que asi me habla ? 
—Si señor; estoy resuelta á llevar las cosas & este 

estremo. Si V. no trata de esplicarse de otro modo 
delante del juez, me tiene Y. por enemiga, y hasta 
la muerte. 

—Que yo me esplique de otro modo? Pero ¿qué 
quiere Y. "que diga , si se me pregunta de dónde saqué 
la criatura, y cómo tenia en la boca el tapón á que ec 
atribuye su muerte ? 

—Dice V . que al pasar por una calle , cualquiera, 
una muger 1« pidió por favor que llevase aquell» 



L A F A C U L T A D . 

íes, examinando los escritos hinocratictfs. En 
uno de nuestros artículos liemos dicho que 
para nosotros no era de grande importancia 
la división que alguno* críticos se han e m ­
peñado en hacer de las obras comprendidas 
en la colección que lleva el nombre de H i ­
pócrates ) puesto que considerando á este 
médico como una continuación de otros mé­
dicos, sus mayores, no estrañamos ver en 
él cierta mescolanza de doctrinas, y ora el 
sabor de una escuela, ora el de otra. Los 
pormenores eu que hemos entrado . nos pa­
recen ser mas que suficientes para manifes­
tar que no andamos muy errados en nuestro 
modo de ver. Para el objeto que nos hemos 
propuesto al dilucidar ciertos punios de lilo-
sofia médica, no es necesario aducir afgunas 
pruebas que conduzcan á establecer que los 
autores de dicha di\ision, mas bien quede 
otro móvil, so han dejado llevar de un espí­
ritu fanático de presentar á Hipócrates co­
mo un genio privilegiado, no susceptible de 
pagar al error los tributos (pie hasta ahora 
le ha pagado toda inteligencia creada. Afor­
tunadamente no tenemos, como hemos d i ­
cho ¡ ninguna necesidad de promover seme­
jante cuestión; nos bastan los escritos teni­
dos por hipocráticos legítimos para demos­
trar con ellos la continuación de las escue-

. las jonia y crotoniaca, que es como si digéra-
mos la modificación de las teorías de los 
médicos jonios y pitagóricos; la perfección, 
en una palabra, de la filosofía que hasta la 
9azon había reinado en Grecia. Enumere­
mos esos escritos siguiendo en esto á Liare, 
el cual, según nuestro pobre voto, es el que 
con mas vasta erudición y mayor espíritu fi­
losófico ha tratado esta materia. Las obras 
ó tratados que pasan por 9er legítimos de H i ­
pócrates son: el de la medicina antigua, el 
Pronóstico ¡ los Aforismos, las Epidemias, 
primer y tercer libros; régimen de las enfer­
medades agudas, aires, agms y lugares, ar­
ticulaciones, fracturas, instrumentos de re­
ducción , heridas de la cabeza, juramento y 
ley. Los solos títulos de estas obras son ya una 
confirmación de lo que llevamos dicho acer­
ca del carácter de la medicina de aquellos 
dias. Analicémoslos, empero, para que la 
verdad de nuestros asertos irradie con mas 
luz. 

L e c c i o n e s d e t o x i c o l o g i a g e n e r a l . 

Convencidos de que nuestros suscritores 
no dejarán de encontrar alguna utilidad cu 
la lectura de las lecciones de loxicologia ge­

neral , dadas por el director de la Facultad 
en la Academia de Esculapio, vamos á in­
sertar algunos trozos , empezando por la 
que ha sido ya objeto de lisongeros juicios 
emitidos por varios per iódicos, en especial 
el Españalt 

L E C C I Ó N i. 

El estudio de los venenos y de su acción sóbrela 
economía humana exige severamente una doctrina 
qué sea la eSpresion de los conocimientos mas cui­
dadosamente acrisolados. El hombre está colistan-
teniente rodeado de venenos, amenazado siempre 
de una' intoxicación ; una casualidad , uu descuido, 
un error le hacen esperimentnr los ejecutivos efec­
tos de un tc/sigo, como la misma desesperación 
del suicidio, como 11 misma astucia y premedita-
uiuii del crimen. Los (res reinos de la naturaleza, 
de los cuales tantas utilidades reportamos, abra» 
zau una infinidad de sustancias altamente mortí­
feras ; y nada mas fácil que la mezcla , ya involun­
taria < ya voluntaria de esas sustancias , con lasque 
itos dan Id vida ó nos devuelven la salud. 

Aviva una familia el fuego de su hoyar pan pre­
servarse del frió , y descuidando ciertas precaución 
nes, sucumbe envenenada por el acido carbónico 
Un infeliz enfermo , deseoso de activarla curación 
d e s ú s males, en re/ de tomar un pruno de una 
sustancia enérgica* comose lo ordenó un faculta­
t ivo, toma de Una vez cuatro ó seis, y reconoce 
desesperado (pie él mismo se dio la muerte. Sabo­
rea cou placer uu aficionado un plato esquisiio de 
hongos , y á las pocas horas perece atormentado 
de los dolores mas vivos. Tiéndese uno con descui­
do en el césped de los campos, y un asqueroso in­
secto, un reptil inmundo le clava traidoramente 
su dardo ó aguijón emponzoñado. Aquí sazona uno 
sus alimentos con ciertas yerbas, y apeius las lia 
ingerido en sus órganos digestivos, es ya víctima 
de un quid pro quu fatal. Alia uu padre , idólatra 
d e s ú s hijos, quiere librarse de los ratones que le 
invaden la despensa, les abandona pedacitos de 
queso polvoreado de arsénico, y acaso el Benjamín 
de la familia los alcanza primero que uu ratón v 
espira rápidamente en brazos del padre desespera­
do. Un farmacéutico, un químico, un artesano, 
en fin , se entregan á la elaboración del algún pro­
ducto ó á trabajos analíticos ; hay una distracción, 
un descuido, una imprevisión ; los utensilios es» 
tallan y se desprenden gases tan enérgicos que na-
tan al operador con la rapidez del rn\o. 

I'ero no s<i:i siempre .semejantes casualidades las 
que dan lugar a tan terribles escenas. Muy á me­
nudo es la mano del criminal. Es el aleve cálculo 
de un individuo cobarde que, no teniendo valor 
para deshacerse, c o i una agresión ruidoso, de una 
persona n quien odia ó q Je Le estorba la realización 
d e s ú s planes, espía los momeólos y ocasiones en 
que pueda dar la muerte oculta en los misinos 
medios con que la incauta víctima apaga su sed, 
halaga su paladar, repara sus fuerzas ó acalla sus 
sufrimientos. Este execrable crimen , para cuya 
exacta espresion no tiene el idioma voces bastante 
fuertes, lia debido nncer desgraciadamente del 
acaso. Esas Casualidades de que acabo de hacer 

cibió instrucciones; si en la escuela de Coos 
se profesaron principios de la de Cretona y 
de unido. 

En los tiempos de Hipócrates no èra solo 
la lectura lo que ponia al sabio eri relation 
con los demás sabios contemporáneos ó ante­
cesores. Faltos de los inmensos recursos de 
la imprenta, los libros eran manuscritos, y s i 
esta circunstancia era un grande obstáculo pa­
ra formarse una regular biblioteca hasta en los 
dias en que mas libros de esta clase circu­
laban, ¿qué no habia de ser en los dias-de 
Hipócrates en los cuales hrtbia muy pocos 
libros escritos? E l sabio que deseaba ensan­
char la esfera de sus conocimientos se veia 
en la forzosa necesidad de viajar.- Por esto 
viajaron Tbales y Pitágords, por esto viaja­
ron Homero y Herodoío , por esto tuvo que 
viajar Hipócrates. No hay necesidad de que 
nos lo digan los historiadores para creer que 
Hipócrates fuese recorriendo varias socie­
dades de la Tracia y de la Escicia, ni es menes­
ter dejarse llevar mucho de las reflexiones de 
la critica cuando se quiere examinar á punto 
lijo si Hipócrates estuvo en este ó aquel lugar. 
L a biografia de un hombre de tan remotos 
tiempos y escrita al menos doscientos años 
después de su existencia, si realmente Eras-
tóstenes es su primer biógrafo, no puede 
ponernos en claro los pasos que dio el an­
ciano de Coos en los primeros años de su 
carrera. Los problemas de esta suerte no se 
resuelven, no pueden resolverse por medio 
de hechos personales; se resuelven por el 
espíritu de los tiempos en que el sabio flo­
recía. Los hombres de inteligencia, de cual­
quier ramo del saber en los tiempos anti­
gües, en los cuales no solo no habia impren­
ta , sino ni aun mUshos libros manuscritos, 
no podian ser vastos en este ni aquel ramo 
sin viajar. Plinio no necesitó viajar tanto 
como Aristóteles para escribir de historia 
natural. Bufón viajó muchos metros todavía 
que el naturalista romano. Es que Plinio te--
nia mas libros que el maestro de Alejandro. 
Es que Bufón tenia la imprenta. Hipócrates 
se nos presenta vasfo en los conocimientos 
médicos; la consecuencia>pues, mas lógica 
que puede sacarse es que viajó mdeho. En 
la escuela de Coos, anterior á su llegada, 
trasformacion también del Asclepion de esta 
isla , encontraría las notas, las observación 
nes, el producto de los médicos anteriores; 
notas, observaciones y producto que enri­
queció no solo con lo que trajo de otras es­
cuelas y países, sino con lo que él añadió 
por medio de su genio y su saber. 

-Todas estas deducciones se hacen eviden-

criatura al hospital. 
— Y va i creer eso el juez? 
--Lo creerá ; de eso yo respondo: á nías de que si 

Y . no fuese tan indomable ; si Y. tratase de servir á 
las personas que le quieren, ni estas preguntas se le 
liarían, porqne mañana mismo declararían los facul­
tativos que ei feto murió naturalmente. 

- -Me deja Y. cada vez mas asombrado, señora; 
yo me pierdo en un mar de confusiones. De todos 
modos, le declaro á V. y del modo mas tcfminant,-, 
que yo no me prestaré á desempeñar papel ninguno 
en este drama, sin conocer su carácter. Estoy decidido 
á decir la verdad; mi inocencia rae dará bríos, y ln voz 
de la justicia se ha de dejar oir en medio de todas las 
intrigas de los poderosos y malévolos. 

—Con que no quiere Y." hacer lo que le propongo? 
Corriente; si mañana se vé Y. en un calabozo y acu­
sado luego de infanticida , no culpe Y. sino á su obs­
tinación. Ya puede V. retirarse.» 

Apenas irte lo hubo dicho, ya la habia saludado. 
Fuíme á mi cuarto , y pasé una noche cruel, no pu-°. 
diendo apartar de mi pensamiento la conducta de una 
señora hasta la sazón tan diferente de carácter. ¡ Qué 
de cosas rio disenfri para esplicárme estos enigmas! 

Amaneció y-oíTtf VOZ del curandero. Oír esta voz y 
acometerme un deseo irresistible de. saber lo uuc diría 
á la baronesa, fué todo uno. No me quedabaduda de 
que los dos estaban tramando un complot horrible 
contra mi; y aprovechando el secreto en que me puso 
la baronesa, por lo que toca á un pasillo que conducía 
a su gabinete reservado, tuve la indigna tentación de 
>r a escucharlo que decia. Si se me sorprendía en tal 

paso, determiné decir que iba á proponer á la baro­
nesa un medio de conciliación. 

A los dos minutos me convencí de la verdad de mis 
sospechas. 

«Está resuelto á defenderse , dijo la baronesa ; no 
le he podido doblegar; es muy terco. 

— Es que rio le habrá dicho V. las apariencias del 
delito que le condenan. Negando V. que su doncella 
haya parido, ó que Y. lo sepa ; haciendo que la don­
cella Confies'; su parto, y diga que esc estudiante es 
el que la ha comprometido y el que se ha llevado la 
criatura, después de haberla muerto, está irremisible­
mente perdido. El médico depondrá contra él por lo de 
la sangre que le fia visto en el chaleco , y por la con­
fusión con que él le respondió; se probará que no hizo 
la abertura de ningún cadáver aquel dia ni en los i n ­
mediatos : me consta ; la criada le víó manchado de 
sangre cuando le llevó el agua caliente; el cuidado que 
tuvo y puso en que no le vieran, tanto en esta ocasión, 
Co.mo al salir con un bulto á las once de la noche, 
hora irregular en que nunca sale, también persuadirá 
la verdad de su crimen ; luego el tapón que V. le puso 
A la malura , Cuando él se lo entregó; lo espantado 
que se quedó cuando el sereno y mis compañeros le 
sorprendieron en la calle con el feto; en tina palabra, 
sobran los dalos y las pruebas para acusarle de infan-
iií'iilu y llevarle aí cadalso, 6 convertirle en instrumen 
to nuestro. 

— Lo comprendo; pero no me atrevo á tanto : me da 
lástima. 

— Es que esto solo ha de servir para asustarle. 
—Y si los facultativos declaran que el felo murió 

naturalmente ? 
—No lo declararán; al contrario, dirán que fué 

asesinado. V. tiene medios para ello. 
— Dios mió! por qué no lia de comprender ese jóvaq 

el móvil de todas estas intrigas? /.por qué ha de ser 
tan incorruptible que tenga una necesidad de hacen» 
ceder á la vista de estos peligros? 

—Deje V. estas ideas; con ellas nuestro plan se iría 
al traste. En cuanto el vea que no quedo mas recurso 
que ir á presidio , al menos , ó servirla á Y. en punto 
á la epilepsia de la marquesita , seguro que se va de­
recho al encuentro del barón, y le dice que Eufemi» 
está espiritada.» 

Al oir esto del curandero, se me cayó la venda de 
mis ojos. «Torpe de mi, dije entre dientes; cómo no lio 
conocido que toda esa intriga no tenia mas objeto que 
corromperme, ya que no con oro y dádivas, con amc-
nnzas ¡le presentarme ante los tribunales como un 
seductor é infanticida? Qué trama tan infernal! En ella 
veo la venganza del curandero y del mendigo, reve­
lada por esas miradas torvas quemedicron uno y otro 
cuando Iraté de descubrir la ficción del epiléptico. Pero 
y la baronesa? qué fin, qué objeto puede tener alabar­
se con esos bellacos contra mí? Qué interés tiene en 
que Eufemia sea declarada epiléptica .' Será que el 
casamiento del barón con lu marquesila la contraríe? 
Amará tal vez al barón ? No puede ser otra cosa. Solo 
una pasión de esta naturaleza lia podido conducir a 
esta señora á dar tan malos pasos.» 

Esta luminosa idea me despejó el terreno. Ya no 
tuve necesidad de escuchar mas ; me alejé, acabé a* 
vestirme, y me marché á casa del barón. 
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mención habrán creado el envenenamiento crími-
u a l : la naturaleza no puso entre los instintos per» 
versos de ciertos individuos esa forma infernal del 
homicidio. I.os hechos desgraciados de una intoxi­
cación , de un envenenamiento casual habrán sido 
para los sugetos de aviesas y crueles inclinaciones 
loque para la compañera de Adán la serpiente del 
Paraíso. La perversidad congénita , los odios mas 
enconados, las pasiones mas rencorosas no son 
bastantes para engendrar la idea del envenena­
miento. O i n no hubiera asesinado á su hermano 
Abel con la quijada de un cuadrúpedo. 

Por lo mismo que considero el envenenamien­
to criminal nacido del casual, debe de ser tan 
anti"uocomo el mundo. I.n misma falta de conoci­
mientos que los primeros hombres habían de sen» 
tir doria muv á menudo margen á hacer uso de 
sustancias dañinas y á no evitar circunstancias ene­
migas de la vida. La repetición de los casos de esta 
especie pudo luego formar cierta experiencia de que 
tal animal, tal vejetal y tal mineral eran moril­
leros , y desde entonces el suicida ya tuvo un 
medio mas de atentar contra su existencia y el ase­
sino una nueva arma para acabar con sus vícti­
mas. I.a historia de los pueblos mas antiguos no 
nos presenta tempranos ejemplos de suicidios por 
medio de algún veneno ; sin duda porque el suici­
dio no era conocido en dichos pueblos. Scsostrís, 
rey casi fabuloso de Egipto, escandalizó á sus con­
temporáneos arrojándose al Nilo. Este suicidio por 
sumersión es el primero de todos. Mas tarde ya se 
encuentran los Demóstenes , los Aníbal , las Ciro -
patra dándose la muerte con venenos ó animales 
ponzoñosos. Es que ya se habían suicidado de otro 
modo los Ayax , según Homero, los Empédocles y 
las Lucrecia. 

Envenenamientos dispuestos y ejecutados por la 
malicia los hay en la historia antigua en abundans 
cia. El Asia con ser el pais mas rico en piedras 
preciosas , en metales de alta estima , en bálsamos, 
aromas , especias , najaros de lujosísimo plumaje, 
cuadrúpedos de linda p ie l , lo es también de ani­
males ponzoñosos y de plantas de jugos acres , de 
semillas mortíferas y de efluvios suidísimos que 
envenenan con la mayor facilidad y rapidez. Con­
cíbese que siendo el Asia la primera parte del mun­
do que fué poblada , ella ha de ser la primera que 
proporcione e|emplos de asesinatos por medio de 
los veuenos. No es conocida la historia del Oriente 
contólo es la de los demás pueblos oriundos de él. 
Sin embargo, lo poco que de él sabemos nos per­
mitiría citar no pocos rasos de homicidios ejecuta­
dos con ponzoñas. Parisal ís , madre de Artnxer 
íes Mcnmon envenenó a Statira, su nuera, par­
tiendo una ave csada y dándole la parte correspon­
diente al lado del eurhilln qiircstaba emponzoñado 
El Egipto, la Italia , la Crecía y Roma los tienen 
también. No - puede pronunciarse el nombre de 
Ptolomeo sin que desde luego no veamos la horrible 
sombra del Eilopalor envenenando á su padre, la 
de Ptolomeo Epifano víctima de una ponzoña , la 
de Ptolomeo X ó Alejandro II envenenando á liere-
niee y la de Ptolomeo, el niiio , espirando bajo la 
mortal influencia del tósigo que le hizo darCleo-
patra. Esto por lo que toca á Egipto. La Siria nos 
presenta á Anlioco II envenenado por Lnodicea, 
muger astilla, la que luego hiz.i tenderen el lecho 
de su esposo á un tal Artimor, para que fingiendo 
aer Antioco moribundo oyesen los grandesdesn pue­
blo como la instituía el monarca por su heredera: 
á Seleuco III , serauno ó el rayo, á quien envene» 
nenaron los galos, y á Atalo III , el cual con el vi­
llano objeto de entregar á su nación á los romanos, 
aiu obstáculos, hizo envenenará todos los perso» 
nages mas poderosos y temibles. 

La Grecia nos ofrece a Aratoenvenenado por F i -
lipo y a Filopemeue por los Mésenlos. En la Insto» 
ría de este pueblo, por tantos títulos célebre, se en­
cuentra un pasaje de Alejandro donde de pasóse 
confirma loque del Asia liemosdicho. Sabido es que 
durante sus guerras con Darío, reydePersia, reci­
bió el valiente Maeedonio una confidencia relativa 
auna medicina envenenada que su propio médico 
le había de administrar, alejandro leyó el aviso y 
se bebió la medicina que acababa de prepararle él 
medico. Después le dio á leer el aviso confidencial. 
Rasgo sublime, que no demuestra el valor del hijo 
de Fihpo, como opinan los ánimos superficiales, 
Sino la protunda creencia en la amistad, en la vir» 
tnd , como con mucha pasión y elocuencia lo ad­
vierte el grande autor del Emilio. 

En esa misma historia se encuentra el famoso 
Witidraies;acostumbrado á tomar todos los venenos 
a ün de ponerse al abrigo de esta clase de asesinato', 
y aun cuando este hecho adolezca de una exa-era-
ctouque no salva de la crítica toda la autoridad de 
Galeno, el cual supone también en su libro de ln-

tldotis que pnrn escapar de los romanos, el rey del 
Ponto se suicidó con la espada por no poder hacerlo 
con veneno alguno, siempre resulta la verdad ijue 
me be propuesto li.icer salir en relieve en esta ojea­
da rápida á la historia del envenenamiento. 

A la Grecia, por ú l t imo, pertenece también el 
empleo de los venenos, sobre todo de la famosa c¡» 
cuta, como instrumento de ejecución, como arma 
del verdugo. Sócrates acusado de corruptor de la 
juventud por los Aristófanes, los L i c o n , los Anyto 
y los Melito, fué ajusticiado por medio de una copa 
de cicuta'que el gran filósofo bebió, tratando con 
sus discípulos de la inmortalidad del alma. 

Los romanos, tan famosos por su espíritu de 
conquista, no lo son menos por épocas que los 
envenenadores llenaron de terror. ¿Quién no re­
cuerda el consulado de Valerio Flaco y de Mareo 
Claudio Marcelo, durante el cual denunciadas por 
un esclavo varias muge res preparadoras de tósigos, 
víóse una obligada á tomar lo que suponía ser me­
dicamento, pereciendo esta bajo el influjo de su 
propia heciiura y las demás , sus cómplices, en el 
suplicio? ¿Quién no recuerda la nueva ley que se 
publicó bajo Lucio Cornelio Silva contra los enve» 
minadores castigándolos con la mas terrible de las 
penas ? ¿ Quién no recuerda , en fin, los tiempos de 
los emperadores , en los cuales esa industria verda­
deramente infernal adquirió el mayor grado de per­
fección en las manos de la célebre Locusta ? Ger­
mánico fué envenenado por Pisón, Claudio por 
Agripina. 

Y no acaba aqui la historia del envenenamiento 
en Italia. En la edad medía , el pueblo de Remo y 
Hornillo se hizo horriblemente famoso con la rapi­
dez y sutileza de sus venenos. La sola agua tuffana, 
terror de aquellos dias, pobló los cementerios de 
cadáveres. Lucrecia Borgia, la Locusta de la edad 
media, no solo halagó con sus formas seductoras la 
incestuosa sensualidad de su padre natural, el pa­
pa Ab'jandio V I , sino que con sus venenos corres­
pondió á los instintos sanguinarios y codiciosos de 
este indigno vicario de Jesucristo. 

La Francia ha tenido también sus envenenado­
res célebres. Durante el reinado de Luis X I V hubo 
necesidad de erigir celdas ardientes para castigar de 
un modo horrible a los preparadores de venenos. Y 
también fueron mugeres las que entre ellos desco­
llaron. La Locusta, la Lucrecia Borgia de estos 
dias, no fué precisamente la oscura Voisin ; fué la 
marquesa de Brínvilliers, ambas á dos ajusticiadas 
por la feroz industria á (píese lia Lian consagrado, 
y por el uso mas feroz que de sus productos ha­
cían. En estos últimos tiempos , madama Lafarge 
ha sido en el vecino reino la protagonista de un 
drama que ha evocado las sombras de las famosas 
envenenadoras de otros dias, como para advertirlas 
que hay aun quien continúa vinculando en el sexo 
ese modo de malar que no necesita ni fuerza ni va­
lor. ¿Será en efecto la debilidad del sexo , la que 
le haga preferir en sus uberraciones criminales 
el veneno ? 

En España hasta ahora no tenemos grandes ca» 
sos de envenenamientos que citar. Muchos de sus 
antiguos reyes bau perecido de mano airada. Fer­
nando , el 'Emplazado, tuvo un fin tan rápido v 
sospechoso , que no tomando como un arcano de 
la providencia ó de la justicia divina esta realización 
del emplazamiento hecho al rey por los hermanos 
Carvajales , podrían encontrarse algunas circunss 
ta tibias parecidas a la de un envenenamiento. En 
nuestros días , si es lícito deducirlo de lo que arro­
jan los estados remitidos al gobierno por las au­
diencias del territorio é islas adyacen'es, el crimen 
del envenenamiento es en nuestro pais afortuna» 
(límente muy raro. Sin embargo, no nos entre­
guemos con demasiada confianza á tan lisongera 
creencia. Es indudable que suenan poco en España 
los envenenamientos criminales; no lo es menos, 
empero, que se perpetran muchos mas de los que 
suenan. Sí el ejercicio de la medicina legal se prac­
ticase con mas regularidad y mas escrúpulo; si las 
personas encargadas de examinar los hechos por 
primera vez siempre estuviesen dotadas de Jos 
conocimientos necesarios; si fuese mas conocido 
entre nosotros el estudio de la toxicologia , tanto 
en sus pormenores, como en sus generalidades, 
acaso saldríamos de nuestra confianza horroriza­
dos ; acaso veríamos que hay también entre nos» 
otros personas desdichadas que se deshacen de sus 
deudos y enemigos por medio de tan abominable 
alevosía. En España , fruto sin duda de la grosera 
educación que gran parle de su pueblo todavía fa­
natizado recibe , se cometen asesinatos horrorosos 
bajo todas las formas. No nos hagamos, pues, 
i lusión; no nos dejemos llevar de una especie de 
quijotismo, muy vecino del ridículo. E l asesinato 
por envenenamiento será en España, sino tan co­

mún como otras formas de homicidio, mas 
frecuente ,dé lo que á primera vista parece; solo 
que pasa mas desapercibido ya por su naturaleza, 
ya por las circunstancias que acabo de indicar. 

El estudio detenido de esta historia no nos au­
toriza , en nii concepto , para tener la consoladora 
idea de que el crimen del envenenamiento se va 
borrando de los anales judiciales á proporción 
que la civilización avanza. No son solo los salvajes 
los que emponzoñan las puntas de sus flechas con el 
ticunas, el worora y otros jugos venenosos, á fio 
de que ¡as heridas mas leves sean siempre forzo­
samente mortales. Hace ya tiempo que quienes mas 
á menudo y con mas habilidad se valen de los 
venenos sutiles, son individuos que ocupan en la 
sociedad los puestos mas elevados, y por lo mismo 
mas cultos. Notables personages, príncipes , reyes, 
emperadores, hasta papas encontramos en la his» 
toria de Europa , parte la mas civilizada de las 
cinco que constituyen la tierra, los cuales han 
sucumbido bajo la aleve acción de una ponzoña. 
Personas allegadas a ellos se la han dado ya en un 
banquete , ya en un brindis, á veces con una me­
dicina , y otras hasta con la comunión ! Es deair 
que no solo han sido lqs envenenadores palaciegos 
villanos, vastagos de estirpe regia ambiciosos ó 
vengativos, sino también sacerdotes corrompidos, 
ministros indignos de un Dios de mausedunibrey 

ca^darfoidu-.l oijp aornibiiJ»lqc ai'p ion 
(Se continuará.) 

Beneficencia pública. 
Habíamos resuelto no volvernos á ocupar 

en el proyecto de reglamento de los hospi­
tales de esta corte, puesto que, habíamos 
discurrido sobre los puntos principales con 
que no estábamos de acuerdo. Doy vamos, 
sin embargo, á decir cuatro palabras toda­
vía ; no ya continuando la crítica sobre este 
ni aquel ar t ículo, sino manifestando que no 
por tener dicho proyecto algunos defectos 
debe sor rechazado en masa, sin apreciar en 
lo mucho que valen ciertas disposiciones 
consignadas en el mismo. Decimos esto por­
que tenemos entendido que la nueva junta 
municipal de beneficencia no solo se ha de­
clarado contraria á la totalidad del proyecto, 
sitio que ha mandado cesar todas las prácti­
cas ó disposiciones que ya se habían plan­
teado coa arreglo al proyecto en cuestión, 
por via de ensayo. Siesta resolución hubiese 
recaído sobre alguno de los puntos que he­
mos censurado, la junta municipal de bene­
ficencia tendría nuestro débil apoyo. Conse­
cuentes , lógicos con nuestras convicciones, 
no podría menos do ser asi. Mas lo que 
se lia hecho con el proyecto mencionado no 
es lo que debia hacerse. No es una proscrip­
ción en masa lo que necesita ese documento 
notable ; no es mas que una revis ión , y no 
para destruirle, sino para mejorarle. Algunas 
ile las disposiciones que ya se habían puesto 
en práctica eran cscelentes ; la organización 
de los clínicos y practicantes con categorías, 
escalafón de destinos, orden de servicios, 
gerarquía , oposiciones, aumento de sueldo, 
dignidad, etc., etc., son elementos que no 
debe rechazar ningún amigo de la humanidad 
doliente y ningún andante del progreso de 
la ciencia. Con semejante organización no es 
ya tan sola la estrecha necesidad lo que dá 
buenos alumnos á los establecimientos para 
el cuidado mas arduo y mas asiduo de los 
enfermos; es la emulación, es el deseo de 
aprovechar para el arte estos servicios; el de 
iniciarse en.una carrera práctica que ha de 
aumentar el número de los buenos profeso­
res españoles, Echese una ojeada á los j ó ­
venes estudiosos que hoy din asisten á los 
enfermos en los establecimientos públicos y 
se advert irán los frutos de esa organización 
no comprendida. 

¿Y qué diremos de los trabajos á que 
estaban destinados? Basta nombrar la voz 
estadística y está dicho todo. E a el hospital 
general, antes de este arreglo, si no estamos 
mal informados, no era posible adquirir na-
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ticias y pormenores de los enfermos que en 
él entraban. E l que esto escribe ha necesi -
tado mas de una vez estas noticias para com­
pletar observaciones relativas a cadáveres 
trasladados del hospital general á la Facul­
tad de medicina y no ha podido obteuerlas. 
Un hospital asi montado es un desorden, un 
descrédito para el pais donde es tá , un ata­
que á la humanidad que en él se asiste. 
¿Qué dirá cualquiera que se entre por las 
salas y pregunte la historia de un enfermo 
ó que quiera consultar los libros, el archivo 
del hospital para formar estados y vea que 
no quedan vestigios ni de los que entran ni de 
los que salen para su casa ó para la eternidad? 

En el proyecto, en cuestión, habia dis­
posiciones para la estadística, dignas de todo 
elogio. Con solo unas cuantas modificaciones 
relativas á los enfermos y cadáveres que la 
Facultad de medicina necesita, se hubiesen 
reportado de esta útilísima tarea los mas bri­
llantes resultados. 

Este trabajo es ímprobo, requiere, celo la­
boriosidad, instrucción y alguna recompensa 
material para aquel que le desempeña. l ié 
aqui por qué aplaudimos que hubiese clí­
nicos y practicantes con sueldo regular, tan-
tomas, cuanto que á estas plazas mejor dota­
das se aspiraba con demostración de mérito. 

Si no estamos mal informados, esos suel­
dos se han rebajado, esa organización de 
Clínicos se ha destruido , esos trabajos esta­
dísticos están perdidos para la ciencia; no 
sabemos si esto continuará asi; mas sin per­
juicio de volvernos á ocupar en esie graví­
simo negocio para demostrar la sin razón de 
tal procedimiento , diremos hoy de paso que 
á los jóvenes que habían obtenido sus plazas 
por oposición se les hace una injusticia no­
toria variando de esta suerte el arreglo, 
puesto que se les falta á un pacto sagrado. 
Este arreglo creó intereses y es de ley que 
los intereses creados se respeten. N i vale la 
respuesta trivial de la necesidad de econo­
mías. En un establecimiento donde cobran 
sus pingües sueldos tantas personas, muchas 
de ellas sino inútiles, al menos no tan ne­
cesarias, ni de tanta utilidad como los practi­
cantes y clínicos, es una improcedencia hacer 
economías rebajando el ya mezquino sueldo 
de esos jóvenes, la mayor parte de los cuales 
no tiene otro medio de subsistir. 

Nosotros estamos persuadidos que la jun­
ta municipal de beneficencia mirará con de­
tención este importante asunto, que facili­
tará á la humanidad y á la ciencia lo que sus 
necesidades reclaman , y que si se ve preci­
sada á hacer algunas economías no será es­
catimando el pobre sueldo de los practican­
tes y clínicos, sin los cuales, sin cuyas asis­
tencias bien ejercidas, la beneficencia p ú ­
blica puede ser una mentira. 

Parte pintoresca. 
aparato del doctor fVueling para purificar la 
atmósfera infecta de una tumba , lugar común, 

cluaca , etc. 

fco ; i O f u i ' i l i i ' ; 

diez pulgadas de diámetro. Su capacidad es de 53S0 
pulgadas cúbicas En su parte superior hay un tubo, 
B de seis pulgadas de largo. La estremidad superior 
de este tubo tiene tres pulgadas de. diámetro , In 
inferior caatro y media. La parte interior del globo 
tiene dos tubos'aspirantes C c , cuyo diámetro es de 
dos pulgadas y media al salir del globo y se va au­
mentando á proporción que se aleja. A eslosdostu­
bos se añaden otros de cuero ó lienzo impermeable, 
cuya longitud varía según lo que se necesita; estos 
pueden tener un diámetro mucho mayor hasta de 10 
pulgadas, y á tiu de que sus paredes no se toquen se 
ponen da trecho en trecho uuos aros El globo se 
barniza de a'giin barro ó arcilla para preservarle de 
la acción del tuego. Envuelve esteglobo un hornillo 
de hierro cuyo interior está barnizado de arcilla. El 
hornillo tiene una reja y un cenicero El fuco y el 
cenicero tienen sus puertas, E k; la chimenea está 
indicada por la letra G . 

Este aparato funciona del modo siguiente: se 
coloca en la atmósfera infecta el estreino de los tus 
bos de cuero ó lienzo,ajustados a los aspirantes del 
globo c c, á cosa de un pie de distancia de las ma­
terias que dicha atmósfera inficionan ; el hornillo 
dentro del cual está el globo A , se pono al aire 
libre y se le prende fuego ; si la disposición del lo­
cal no permite que esté el hornillo al aire libre se 
añade un tubo de cuero ó de cualquier otra cosa al 
tubo superior B á fui de que el aire infecto que va á 
salir no vicie las buenas condiciones del local don» 
de está el hornillo. A medida que arde el fuego de 
este, el aire contenido en la cavidad del globo se 
calienta y rareface; con esto se vuelve mas ligero y 
sale por el tubo B;á proporción que sale, es reempla­
zado por el que ocupa todo el trayecto de los tubos 
inferiores c c y sus aditamentos; acabado el aire de 
estos tubos los llena el de la tumba, lugar común, 
cloaca , etc., y va saliendo también por las mismas 
razones, en términos que con una ó dos horas de 
combustión se ha establecido una corriente de todo 
punto purificadora y el local infecto se hace respira-
ble y sin peligro. 

A liu de que el aire inficionado ó los gases me-
filíticos que de esta suerte son arrojados no dañen la 
atmósfera donde está el hornillo, se ha ideado adop­
tar al tubo superior, un embudo que constituya 
colgado un vaso, del cual se desprenden emana­
ciones de cloro. 

Este aparato consiste en un globo de cobre A , de 

Para esto se ponen tres partes de óxido negro de 
manganeso y ocho de sal común, echando en la 
mezcla de cuando en cuando cinco partes de ácido 
sulfúrico concentrado. Si el local permite que se 
adapte el embudo inmediatamente al tubo superior 
del globo .entonces basta poner en el vaso una 
parte del óxido de manganeso y dos de ácido h i -
droclorico. El calor hace desprender cloro. 

Este aparato, como se ve, es sencillo, fácil de 
manejar y de emplear , y de no mucho coste. 

Para cerciorarse de que el aire está ya respirante 
hasta bajar ó introducir en el lugar purificado una 
lámpara de Uavy ó un perrito, conejo ó animal 
cualquiera. 

aparato de Paulin para maniobrar inpunemen-
tc en medio de una atmósfera no respirable. 

Este aparato consiste en una blusa de badana 
que cubre enteramente la cabeza del que la lleva-
está apretada en la cintura con una correa, en las 
muñecas con unos brazaletes y bevillas, por me­
dio de unos tirantes que pasan por entre los mus-, 
los y se sujetan en la parte posterior del tronco se 
impide que la blusa se remonte , maniobrando el 
operario. Esta blusa es ancha y aisla completamen­
te al operario de la atmósfera infecta ; delante del 
rostro hay una especie de careta semi-cilíndrica de 
una linea de grueso, v debajo de la careta hav 
una trompetilla para silbar v hacer seña? con e'l 
silbido. En la correa de la cintura esta prendida 
tina linterna que alumbra al operario, y cuya com­
bustión se sostiene a espensas del mismo aire que 

este respira ! esto es , del que hay dentro déla l i | u , 
sa. El interior de la blusa se llena de aire fresco 
y siempre renovado por medio de un conduelo do 
cuero en espiral, que se abre en uno de Iflí lados 
de la blusa , y para que esta no se rasgue , esiá 
aquel atado a un anillo de In cintura, a unas |(j 
pulgadas del estremo del tubo, con lo cual l t a . ,w 
toda la fuerza en los moviuhenios sobre dicha corH 
rea. El otro estremo de este tubo esta adoptado á 
una bomba de incendio ordinaria que no tiena 
agua. Haciendo obrar la bomba , esta envió no a¡iua 
sino aire al interior de la blusa , y por lo tanto el 
operario le respiro siempre fresco y siempre nuevo 
y la lámpara ó la linleina arde también perfecta) 
mente. El aire arrojado por la bomba al interior 
de In blusa lio causa opresión alguna al operario, 
porque se escapa en parte por las arrugas de |.u 
mangas , con lo cual capelo ó se opone n la entrada 
por ellas del aire infecto del loca! 

Con este oparato se maniobra perfectamente en 
los rasos de incendio , entrando por las parte* 
llenas de humo asfixiante . y en cualquiera almos 
fera repleta de gases mefíticos; ron él se pueden 
salvar asfixiados en los lagares, en los lugares ru-
munes, en cuantas partes , en fin , haya uua at­
mosfera no respirable. 

Tipot de alteraciones mentales. 

A fin de que nuestros suscritores puedan tener 
una idea de los diversos tipos de alteraciones men 
tales mas acabada de lo que permiten las espliea-
ciones y lectura , nos hemos propuesto dar en esta 
parte pintoresca algunos de aquellos copiados del 
natural. La viñeta que precede es de una muger 
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demente q ( , e vivia en el campo. Engañada por un 
amante, con quien esperaba casarse, cayo en la 
•Masprohiudademencia.Su menstruación desapa­
reció No hablaba ; solo sonrein lentamente cuando 
•Basaba alguno cerca de ella ó cuando se la pre­
guntaba algo. Andaba , pero mas comunmente es­
taba sentada en una piedra , indiferente á cuanto 
en torno suyo se baca. Comía asquerosamente y 
,.0n •dotoue'ría ; recogía las inmundicias que en­
contraba y se las llevaba á la boca; se la conducía 
a s l t celda y la desconocía del todo ; a menudo se 
acostaba en la primera rama que le venia á la ma­
no • tenían que vestir a ; sus deyecciones eran 
involuntarias, y se entregaba al manismo sin pu­
dor v sin ocultarse de nadie. 

Sección neutral. 
Insertamos á c o n t i n u a c i ó n una interesante 

historia que de sus propios males ha escrito 
el señor 1). Ilobusliano de Tor res V i l h m u e -
va. Redactada con sencil lez y naturalidad, 
sostiene siempre el i n t e r é s y curiosidad del 
lector, ya por la sobriedad de reflexiones 
que se advierte en ella , ya por el encadena­
miento de los accidentes raí ais que se fueron 
presentando. Nosotros tenemos esta historia 
por un modelo de los escritos de esta clase, 
y tanto por esto , como por los hechos n o ­
tables en que abunda, l lamamos muy part i ­
cularmente la a t enc ión del púb l i co sobre este 
escrito. E l m é d i c o y el filósofo e n c o n t r a r á n 
á la vez en él sobre q u é hacer algunas c o n ­
sideraciones de c u a n t í a . E l m é d i c o v e r á una 
porción de fracturas , f ístulas con caries , y 
necroses, producidas por ca ída s de caballo y 
todo al l ln curado de un modo milagroso. E l 
filósofo e n c o n t r a r á un á n i m o esforzado, va­
liente, lleno s iempre de conl ianza en el a r ­
te, confianza q u e , sorprendida por un ins ­
tante por una a c u m u l a c i ó n r á p i d a de sufri­
mientos , pudo .obtener un resultado solo 
propio por lo c o m ú n del que desespera del 
remedio. E l s e ñ o r To r r e s Vi l l anueva i n a u ­
gura su carrera m é d i c a de un modo que 
honra su inteligencia y su saber. Esa mues ­
tra de su gusto y de su talento nos da la l i -
aongera idea de que p o d r á honra r la m e d i ­
cina con sus trabajos sucesivos. lié aqu í la 
historia. 

Sres. redactores de la F A C U L T A D . 

Muy Sres. míos : E.spero recibir de la atención 
de Vds. el obsequio de dar publicidad en su acredi­
tado periódico a la adjunta historia , y á ello queda­
rá siempre reconocido su afectísimo S. S Q.S. M . H. 
fíqbústlaho de Torres I"¡Itanuvva. 

.Madrid 2 de marzo de 18-10. 
No siempre. carísimo pró­

j imo, se ha de ocuparel mé­
dico de tí; alguna vez ha de 
tratar de, suspropios intereses. 

Kfectivamente , contra la general costumbre , en 
lugar de narrar la historia de la enfermedad de N . , 
quiero hacerlo de la que yo he padecido, por creerla 
interesante por mas de uu concepto , aunque abste­
niéndome de manifestar In parte ó partes que, para 
nií, tienen mas de admirable y mayor interés para 
la ciencia. Las principales causas que, en t reo i rás , 
me impelen á esto son : el hacer una manifestación 
ile lo muy agradecido que estoy al celo é interés con 
ue me asistieron , durante mis interminables pas 
ecjmientos, los dignísimos médicos y cirujanos 

que citaré después , y á los que anhelo ocasión , de 
distinta índole, en que poderles acreditar mi grati­
tud y el complacer á un amigo, empeñado 'hace 
tiempo en que lo haga. Hé aquí la historia. 

Kn el mes de febrero de 18a2 , hallándome en Co. 
golludo, pueblo ríe la provincia de Guadalajara, me 
ocurrió el pasar á Meiiibcillera , dos leguas de dis­
tancia de aquel , á practicar ciertas diligencias, con 
'•ayo objeto balita salido de Madrid. D . N. Bailar-: 
rica , cirujano del primer pueblo , me hizo el obse­
quio de acompañarme en mi viaje. Montamos, aquel 
en su caballo y yo en el de un primo mió , boticario 
'te dicho pueblo , y nos pusimos en marcha (1). Ha-

t; A priorl parecerán innecesarios tantos detalles 
la historia de una enfermedad; mas ú poj(er»'or» 

tal Yez se juzguen do algún interés. 

blamos andado un corto trecho, cuando el señor 
Baltarrica me dio á entender llegaría con su caba« 
lio , que era un jaco de no muy buena traza , antes 
que yo , que montaba un arrogante potro de siete 
cuartas, al pueblo á donde nos dirigíamos; y como 
á la circunstancia, desventajosa para aquel de ca­
ballo, se reuniese, por desgracia uiia , el preciarme 
algún tanto de buen ginete , arrimé espuelas á mi 
alazán y principió, mas (pie á correr, á volar. Iba 
yo muy ufano haciendo cuentas del tiempo que lle­
garía al pueblo antes que mi compañero , cuando la 
nuda suerte me deparo una cuesta de una pendien­
te estraordinnria y muy pedregosa que debia bajar; 
circunstancias que hubieran intimidado á otro me­
nos atolondrado que yo , que sin reparar en ningu­
no de los peligros, seguí a la carrera hasta la mi­
tad del derrumbadero , á donde , no sé s¡_ porque 
tropezó ó por otra causa , mi caballo cayó repen­
tina.y violentamente al suelo y me cogió debajo la 
estreinídad inferior derecha. Fácil es juzgar el pe 
ligro en que debí hallarme al sufrir una caída en 
las cirrustnneias referidas, aunque, afortunada» 
mente , salí lo mejor librado posible. Mi compañe; 
ro , que sin duda no me seguía de muy lejos, llegó 
al momento y me sacó de debajo del caballo; é in­
terrogándome acerca del daño sufrido, como me 
oyese quejar de un fuerte do'oren el tercio inferior 
y "parte interna del muslo derecha , se llegó á un 
arroyo que había al pie de la cuesta , llenó su som­
brero de agua v me bañó por un buen ram con ella 
la región dolorida , con lo que. se me calmó el dolor 
y volvimos a montar á caballo para continuar nues­
tra espedicion , de triste memoria para mí. Llega 
mus al pueblo, evacué mi diligencia y regresamos 
al punto de partida. 

Aun cuando el dolor había desaparecido de pron» 
to á beneficio del repercusivo, y vo no me cuidé si 
quiera de bajarme el pantalón para reconocer el 
daño causado por la caída , á poco ralo de haber 
regresado á casa, principié á sentir, hacia la parte 
'superior1 é interna del muslo, como un dolorcillo, 
ó mas bien una sensación de quemadura ligera, que 
me parecia existia en el periostio. En este estado, 
v hallándome hospedado en casa de una prima , no 
quise darla el disgusto que indudablemente la ha­
bría causado la noticia de aquella ocurrencia ; pre» 
testé sueño y cansancio y me acosté. A l meterme 
encama, hice un detenido reconocimiento de mi 
muslo; mas como no notase en él aumento de dolor 
;i la presión, tumefacción ni aun el mas ligero 
equimosis , me dormí muy pronto , y pasé una no­
che como si nada hubiese ocurrido. A l despertar 
por la mañana , no sentía incomodidad alguna , y 
me levanté á la hora de costumbre; tomé el des­
mamo y salí á la calle. Cuatro ó cinco días perma­
necí en el pueblo , y nada alteró mi buena salud y 
lozanía. Regresé á Madrid , y al cabo de mas de 
mes y medio ó dos meses, en los que nada habia 
sentido que me incomodase , á pesardeun ejercicio 
sumamente activo, principié á notar algo de pesa­
dez, en la parte inferior del muslo , torpeza en los 
movimientos de la rodilla y poco después hinchazón 
en todas estas partes. Mas como dichas incomodi­
dades se disipasen en la noche sin mas auxilio que 
alguna cataplasma emoliente, aun seguía asi sin 
ocuparme gran cosa de mi mal , no obstante conser­
vaba la idea de la posibilidad de una periostitis por 
la sensación que esperimeuté la noche del dia de 
mí caída , hasta que , trascurrido cerca de un mes 
mas, viendo que las incomodidades se aumenta­
ban, mandé avisar al malogrado doctor 1). Manuel 
Codos para que me viese. Algunas aplicaciones de 
sanguijuelas, apositos emolientes y resolutivos fue­
ron los medios de tratamiento qué dicho señor me 
ordenó , con lo que , y la permanencia en cama de 
algunos dias , desaparecieron los fenómenos mor­
bosos referidos. Me levanté, salí á la calle á los dos 
ó tres dias y á los cinco ó seis principié á sufrir las 
mismas incomodidades. Se volvió á avisar al doctor 
Godos , y entonces diagnosticó un tumor enquista-
do , producido por una periostitis traumática. Dos 
medios me propuso para la destrucción del quiste, 
el sedal y la inyección , manifestándome que ios 
cauterios , ademas de ser un medio muy lento , le 
merecían poca confianza (1). Ya se deja conocer 
cuál seria mi contestación a esta propuesta. «Obre 
V . según su conciencia le dicte»le dije j y al cabo 

1 • 1 
(4) Para que los que me lean puedan formar un 

juicio exacto de mis padecimientos físicos y morales, 
debo hacer aquí mención de que el último cadáver que 
habia disecado en el Colegio , antes de mi salida para 
Cogolludo, tenia en un muslo señales de haberle apli­
cado varias moxas, y los tejidos estaban infiltrados dé 
pus ; con mas vanos focos purulentos en la cavidad do 
la pelvis, & cuyos desórdenes habia , sin duda,1 su-i 
cunibido. 

de algunos dias se decidió por el sedal , con el que 
atravesó el quiste de abajo arriba en un traveeto 
de unas cinco pulgadas. Esta operación la sufrí el 
dia 15 de mayo. El 18 se presentaron síntomas i n ­
flamatorios tan alarmantes que el l ' J se creyó i n ­
dispensable ID estraccion de dicho sedal para po­
der evitar la gangrena que amenazaba. A las veinte 
y cuatro horas de quitado, la herida superior esta­
ba obstruida completamente, v los bordes de la 
inferior se pusieron tan esces'ivamente sensibles 
que, haciendo imposible la interposición de todo 
cuerpo, para evitar su aglutinación , se verificó 
esta también á los tres dias. En consecuencia de 
esto, la supuración .que, como es de suponer , era 
abundant í s ima, no teniendo salida al esteríor, ha­
bía de disecar los tejidos blandos y , lo que era 
peor aun , estando en contado con V i periostio lo 
habia de destruir mas de lo que acaso lo estaba ya. 
Mi estado general era lo mas alarmante que p in ­
tarse puede, pues que, á los acerbos y crueles 
dolores de la parte afecta , se siguieron otros no 
menos horribles é insoportables de cabeza, princi­
palmente en el occipucio , en cuya región llegaron 
a molestarme lauto que, nun ahora, cuando dirijo 
la manó á esta región , se me representa el padeci­
miento ; vigilia continua , rostro pálido, maeilepto: 
sed inestínguible, en tales t é rminos , que hubo día 
en que me bebí doce cuartillos de agua de naranja, 
anorexia , no tuve vómitos; pero tampoco he vo» 
mitado en mí vida mas que una vez que tomé tár­
taro emético : diarrea copiosa , haciendo cada dia 
hasta veinte y tantas deposiciones muy líquidas v 
fétidas. De-calentura no puedo decir nada mas que 
estaría en relación con los fenómenos descritos, 
pues por mas veces que he meditado sobre pilo 
no he podido jamás recordar si me pulsé alguna 
vez, sucediéndoine otro tanto con el estado del 
calor ; y como eo esta descripción no van referidas 
las cosas masque por lo que mi memoria me pres­
ta , de aquí el no poder hablar de estos dos fenó­
menos mas que por analogía : debia ser violenta la 
calentura y de carácter inflamatorio , pues que 
me lucieran una ó dos sangrías al principio, y 
el calor estarla en razón directa con este síntoma. 

Creo, pues, que á la presencia de cuadro tan 
lastimoso habia motivo para que el encargado de mi 
asistencia meditase bieu antes de emprender nada 
nuevo , y tanto mas cuanto que el señor Godos me 
babii dado en varias ocasiones pruebas nada equí­
vocas de aprecio. En esta confianza , y mas noé 
todo en la conciencia de médico, en sus buenas 
manos y profundos conocimientos, como asimismo 
impulsado yo por un presentimiento irresistible, 
al acercarse á la cama el referido doctor el dia 20 
ó 2t del espresado mes de mayo por la mañana , le 
tomé la mano y hablé de este "modo : «Estoy firme­
mente persuadido de que me muero , para lo cual 
me. hallo dispuesto como cristiano y conforme con 
la voluntad de Dios; pero me parece que antes de 
llegar el momento de espirar, es un deber mió, 
después de hacera V. esta manifestación , adver­
tirle que prefiero y deseo con ansia llevar á la tier­
ra un muslo abierto de arriba abajo por uu bisturí 
á llevarlo podrido y desfacelado por la gangrena: 
asi , pues, no consentiré el que V . se separe de mí 
lado sin que haya practicado una abertura capaz 
de dar salida á la supuración que tanto me ator­
menta.» Oida esta resolución por el doctor Godos, 
sin hablarme uua palabra , hizo una seña á D . Ma­
nuel lbañez , que le acompañaba , y este le presen­
tó lo necesario , que ya desde el dia* antes tenía pre­
parado , según supe, después ; tomó un bisturí y me 
dilató la herida inferior del sedal en toda la osten­
sión que la dirección de la arteria femoral permi­
tió. El pus derramado en el acto se valuó en mas 
de seis libras, y fué tai la calma que sucedió á esta 
operación , que me dormí á poco rato. Cosa de dos 
horas fué el tiempo que gocé de aquel dulce v an­
helado sueño ; y al dispertar , aunque seguía' mo» 
testándome bastante el dolor del occipucio , no me 
afligió esto tauto como el peusar en los malísimos 
caracteres que tenia el pus , pues que., á la enorme 
cantidad que habia salido, acompañaban las con­
diciones de uu olor repugnant ís imo, el ser muv 
sanguinolento , seroso y lleno de coagulitos de san­
gre sumamente negros. Por espacio de un mes con­
tinuo una supuración bastante abundante, y aun» 
que los caracteres lisíeos del pus habían variado 
haciéndose blanco y cremoso, la fetidez no la per-
dio hasta después de algunos dias mas que , la he» 
r í d a , en lugar de pus , daba un líquido seroso v 
como sinovial, en vista de lo cual, y habiéndome 
reconocido varias veces el señor Godos sin poder 
encontrar caries, y ni aun asociación en el perios­
tio , me dispuso inyección de vino aromático , que 
usé bastantes días, sin éxito alguno. Esta invección 
fué sustituida cou la compresión, y si bien "aquella 
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no obró de un modo favorable, esta ademas me 
causó graves perjuicios. Un amigo mió se. encargo 
de la aplicación de ella , la cual se hizo con uua 
compresa graduada y una venda ; pero fué tal el 
fervor con que se apretó dicha venda el primer dia, 
que á corto rato no podia ya sufrir el dolor tere­
brante que me produjo en toda la parteque cubría 
la compresa. Vacilando si me aflojaría ó no la ven­
da pasaron unas dos horas; pero observando me 
hallaba cubierto de un copioso sudor y que se me 
oscurecía la vista , me decidí á hacerlo : no conten­
tándome con aflojar sino quitando todo el aposito. 

(Se continuará.) 

loch nudi; 

Actos del Gobierno. 
.': .!.-,. .;: sffi o! ¡.Ti iibnlf.'t ilf. 

S a n i d a d m i l i t a r , 

Reales órdenes. q id s¡¡ asiolob 

-26 de Febrero. Concediendo cuatro meses de licen­
cia para pasar á Alicante á D. José Parallé, facultati­
vo del primer batallón del regimiento de infantería de 
Navarra, 

Id. id. Haciendo igual concesión a D. Francisco 
Volart, facultativo del tercer batallón del regimiento 
infantería de Africa, para pasar á Barcelona con el 
objeto de doctorarse en ciencias médicas. 

27 de id. Negando á D. Antonio Rivera su ingreso 
en el cuerpo con destino al hospital militar de Sevilla, 
y resolviendo al propio tiempo se le tenga presente en 
concurrencia con los demás aspirantes, si quiere ser 
colocado en alguno dé los cuerpos del ejército. 

9 de Marzo. Concediendo cuatro meses de licencia 
temporal para pasar á Barcelona á restablecer su salud, 
al segundo ayudante de medicina y cirugía del regi­
miento provincial de Guadalajara, D. Antonio Capella, 

Id. id. Mandando que en el apéndice mensual re­
clama el Intendente general militar del ministerio de 
Hacienda la cantidad de 16,716 rs. vn. que se adeudan 
á D. Manuel Mosquera, ayudante provisional, y á los 
demás de su clase en cuyo nombre reclama. 

Id. id. Previniendo que el primer ayudante del 
regimiento de Asturias del ejército de Puerto Rico, 
D. Pablo Cantó, mande por el conducto de ordenanza 
Ja solicitud que hace del ascenso de Vice-Consultor. 

i:b¡;u •lobirti-ij'-a-i ib ft'rr, i '- 'd -i-UiMíri- nfonsiaiee 
• •' 'whof) "¡oñaá lo ai)p olmUlu fciiiii oJuU i , W U M I I 

Revista 
D E PERIODICOS ESTRANGEROS. 

A r c h i v o s g e n e r a l e s d e m e d i c i n a , 
El doctor J. A. Aran, antiguo interno del lio* 

tel-Dieu, ha escrito una memoria que inserta en 
los Archivos y que tiene por tipo: investigaciones 
sobre los abeesos múltiples. — Según el autor 
los abeesos múltiples ocupan un término medio en­
tre los inflamatorios y los escrofulosos propiamente 
dichos, y los define «'colecciones purulentas ordina­
riamente numerosas quese multi jlican eonrapidez, 
sobre todo en los órganos parenquimatosos, y cuyo 
desarrollo no puede esplicarse por el estado primi­
tivo de los órganos donde están situados dichos ab­
eesos.» Todas las variedades que puedan presentar­
se las reduce á tres grupos principales que las com­
prenden todas, á saber: t .° la fiebre traumática; 2." 
la fiebre puerperal; 3 Q la introducción en el siste­
ma circulado de pus de naturaleza específica ó no 
(intoxicación purulenta.) E l autor se estiende des­
pués en largas consideraciones teóricas y prac­
ticas. 

Tumor fungoso de la base del cráneo, observa-
doporel doctor Henry-Tailor.—Vn hombre de 
unos 40 años , muy robusto y que solo habia pade­
cido cefalalgias y algunos accidentes dispépsieos, 
empezó á notar debilidad en la vista, á ver como 
moscas que pasaran por delante de sus ojos y sin 
haber ningún cambio en la pupila. Después tuvo un 
reumatismo articular agudo , y pasado algún tiem» 
po presentó todos los síntomas de una hipertrofia 
del corazón. La vista se le fué poniendo tan mala 
que no podia caminar sin que alguien le condujera;, 
las pupilas, aunque dilatadas, obedecían á la acción 
de una luz fuerte; el globo del ojo estaba promi» 
nentey mas renitente que lo ordinario. La cefalal­
gia se hizo mas intensa y se localizaba en el lado 
izejuierdo del occipucio. Algún tiempo después se 
vio el sugeto invadido de una neuralgia sciática in­
tensísima: la pierna izquierda estaba más demacra­
da que la otra, y Mr. Tyrrell, que era quien trataba 
entonces al enfermo, sospechó que la neuralgia y 
la amaurosis pudieran provenir de un tumor en la 
base del cráneo. Pasados algunos meses de este úls 
timo estado se postró en cania , tuvo delirio , con­
vulsiones epileptiformes, cayendo luego en una 

grande apatía; fué perdiendo las facultades intelec­
tuales y murió. 

Autopsia. Los huesos del cráneo muy adelga­
zados, los vasos de. la pia madre congestionados, 
infiltración de serosidad en el tejido celular sub-
araguoideo, alguna invección desangre eu la sus­
tancia cerebral ; los ventrículos laterales encerra­
ban cerca de-1 ó 5 onzas de serosidad trasparente; 
el septo lucido estaba destruido , atrofiados los ner­
vios ópticos. Debajo del lóbulo izquierdo del cere­
belo en contacto con la porción petrosa del tempo­
ral y sólidamente unido al orificio auditivo se ha­
llaba un tumor de forma oval de dos pulgadas de 
largo por una de ancho; tenia adherencias con el 
cerebelo y habia deprimido su cara inferior , era de 
un color mas oscuro que el cerebro; estaba cubierto 
de quistes serosos. El ventrículo izquierdo del cora 
zon hipertrofiado, Ja aorta un poco dilatada, la 
válvula mitral casi cartilaginosa, los ríñones pre­
sentaban la alteración conocida con el uombro de 
uefritis grauulosa. 

Tumor enjisematoso de las paredes torácicas. — 
El doctor \ V . Stokes ha tratado un soldado de edad 
de 20 años, que se presentó con un tumor grande 
y elástico que estaba situado al nivel del ángulo 
inferior del homoplato del lado derecho y que seeuj-
teudia hacia la columna vertebral. Segm el enfer­
mo este tumor habia provenido ¡ oco a poco , sin 
dolor y sin ningún golpe ; examinado por el tacto 
se veía que por la parte inferior contenía líquido, y 
aire por la superior. El enfermo tenia tos cou es» 
pectoracion y se oia el murmullo respiratorio al ni­
vel del tumor. Después de algunos días sobrevino 
uua fiebre, héctica ; el tumor habia aumentado mu­
cho y con la tos empezó á salir materia purulenta. 
Algunas horas antes de morir se hizo una incisión 
en el tumor y salieron unas cuatro onzas de pus de 
buena calidad ; cuando el enfermo tosía una jrau 
cantidad de aire se precipitaba por la abertura. La 
autopsia manifestó una larga cavidad tapizada por 
una membrana delgada y atravesada por bridas que 
le daban la forma de un absceso tuberculoso; esta 
cavidad comunicaba por una fístula estrecha que 
pasaba por bajo del ligamento capsular de la arti» 
culacion-escapulo humeral y á través del primer 
espacio intercostal, con una cavidad mas pequeña 
que ocupaba la parte superior del pulmón derecho, 
precisamente donde durante la vida se oia la respi­
ración cavernosa y el retintín metálico. 

Enfisema general, reblandecimiento pultáceo 
del estómago.—Observación del profesor liurg-
yraeue—l'n cirujano se vio acometido bruscamen­
te de un mal estar después de. haber comido. Frió, 
crispado, cubierto de sudor, pulso contraído v a 
penas sensible, voz apagada , respiración anhelosa 
y el vientre tenso y ahuilado. A un movimiento que 
hizo se presentó un enfisema en la región del cuello 
que dio lugar á uua sofocación inminente ; el en­
fermo apenas podía deglutir; la aeckm del ptiluimi 
estaba suspendida; estado de cianosis general ; el 
enfisema se aumentaba por momentos haciéndose 
general. La inteligencia estaba bien. A l cabo de al­
gunos minutos murió a consecuencia de un esfuer­
zo para tragar una pequeña cantidad de agua. I'or 
la autopsia se vio muy distendida la pared abdomi­
nal anterior. El estómago estaba muv dilatado por 
gases, su túnica muscular parecía hipertrofiada, 
tenia una abertura que se esiendia por toda la pe­
queña corvadura desde el cardias al piloro ; en esta 
región había sufrido un reblandecimiento pultáceo 
del que participaba la túuica muscular y mucosa. 
Los pulmones estaban encogidos contra la columna 
vertebral; las cavidades del corazou llenas de san­
gre negra. Había una colección de serosidad en el 
pericardio y pleuro derecha. 

Quiste del ovario, observado por el doctor 
Uardy.—Vi¡¡) joven embarazada por primera vez 
tuvo el parto dificultoso ó causa de un tumor que 
se notó en la parte posterior del bacinete. El segun­
do parto fué rápido , pero hubo una grande hemor­
ragia que se repitió ó la salida de la placenta: 
cuarenta horas después sintió vivos dolores eu el 
hipocondrio izquierdo; fiebre, timpanitis y reten­
ción de orina ; después sobrevinieron vómitos bilio­
sos y á los ocho dias murió. Eu el hipocondrio izs 
quierdose halló un tumor voluminoso, carnoso pi­
riforme que se adhería por un pedículo de mas de 
una pulgada de largo al ovario izquierdo. Sobre los 
intestinos se vieron diseminadas pequeñas porcio­
nes de una sustancia caseosa; el tumor contenia 
en su interior una materia de igual naturaleza , al­
go de pus y sangre grumosa y también algunos 
pelos. 

A r c h i v o » d e a n a t o m í a g e n e r a l y d e 
f i s i o l o g í a . 

MM. Edouard y Ernesl^Henri fVeber han he­
cho esperimeutos que prueban que los nervios va­

gos estimulados por el aparato de rotaoion Bali 
magnético pueden retardar y aun detener el n^.' 
miento del corazón; pero si esta irritación tnrffi 
por mucho tiempo el órgano vuelve á latir y n""1 

interrumpe su inovímiunto aunque las parte?08-

mediatas al corazón y provistas de ramilicacin"1' 
del gran simpático estén también estimulada» K 
aplican inmediatamente al corazón los hilos mr 
lieos del aparato puede el corazón ser atacado H 
una contriccion tetánica í e 

Esperimeutos sobre la reabsorción del nu-i 
por M. Ern-st ller.ry /¡tber.-\.a reabsorción 
del liquido empieza á verificarse en las células™ 
cas ó cilindricas del epítelium de las inenibran" 
mucosas intestinales. A una cierta época de la? 
gestión se hallan estas células tumefactas y | | e n '" 
de glóbulos de quilo; esto pasa por vías aun des™ 
nocidas para entrar en otras células situadas deba 
jo y qué están rodeadas de vasos linfáticos y san' 
guineos; los primeros abjorven también el quilo í 
menudo en la terminación de las vellosidades intes 
tíñales se halla en el hombre durante la digestión 
dos grandes células llenas de quilo, compuestas,], 
otras mas pequeñas y cubiertas por el epítelium 
la una de estas dos células contiene un líquido blan 
co y opaco, la otra un líquido grasieutoy traspa" 
rente. v 

l l e v i K t a m é d i c a f r a n c e s a y estran-
Ifera. 

Cáncer de la órbita.—Vn relogero de 45 3ñ 0 , 
de edad , temperamento sanguíneo y hahitualmen-
te de buena salud, se apercibió de Ta existencia de 
un pequeño tumor negro, del grosor de un guisan­
te, situado en la parte media del párpado superior 
derecho, y que al cabo de dos meses estaba ya bas­
tante voluminoso. Se hizo su estirpacion y se cica­
trizó con rapidez; pero á los siete meses ya'se habia 
reproducido El enfermo se entregó á un empírico 
que le hacia muchas aplicaciones de un cáustico 
que él creyó ser el sublimado corrosivo. El mal ha­
cia rápidos progresos, el ojo se inflamó y el tumor 
llegó i estar al cabu de ocho meses del tamaño de 
una gruesa manzana: el tumor se ulceró, estaba 
cou abolladuras, de un color lívido, cubriéndola 
ceja , parte superior de la nariz y de la megilla de­
recha : habia grandes dolores lancinantes, alguna 
vez hemorragia: el enfermo no descansaba nada 
y estaba en un grande marasmo, cuando fué ácon­
sultar al docto* Droullin que le indicó la operación, 
á la que consintió decididamente. El dia señalado, 
se hizo sentar al enfermo frente á una ventana, y 
sostenida la cabeza por un ayudante, cogió el ope­
rador el tumor eon la mano izquierda y despuesde 
haberle deprimido con una ligera tracción para des­
pejar la arcada orbitaria superior introdujo un bis 
lurí ligeramente convexo por el ángulo estenio del 
ojo y por encima del parpado superior, y haciendo 
una incisión circular se cercenó todo el tumor; el 
párpado iuferior, que también estaba afectado, que­
dó comprendido en la incisión : la operación se ter­
minó rasando interiormente la cavidad de la órbita 
y cortando el nervio óptico con el mismo bisturí. 
So puso el aposito conveniente que se levanto á los 
cuatro días y se vieron las carnes del fondo de la 
órbita violáceas, de mal color. Entonces se hizo 
una pasta con partes iguales de harina y de cloruro 
de zinc, y se cubrió toda la superficie de una ligera 
capa de esta composición : la escara se desprendioa 
los diez días y la herida se presentó de un rojo di 
bueu cnrjuler.^ La cicatrización se completó a loa 
dos meses: el hueso hiingüis se necrosó y cayó de­
jando un pequeño orificio que comuuicaba coa la 
fosa nasal. Por lo demás ninguna incomodidad sen­
tía el enfermo-, recobró su salud y no había sospe­
chas de que se reprodugern el mal. 

El tumor estaba formado de Una masa dura, irre­
gular , cou abolladuras; su cara anterior presenta­
ba los párpados tumefactos, de una consistencia 
irregular , de una coloración morenuzca , conte­
niendo numerosas venas , muy dilatadas: su tejido 
era tan retistente que rechinaba debajo del escal­
pe!. Por la parte inferior se veia el ojo atrofiado, 
aplastado y reducido á sus membranas; pero n i f l 

ni el nervio óptico participaban de la degeneración 
cancerosa. 
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"La P r e n s a m é d i c a . 
Haoe algunas consideraciones sobre las fístulas 

vésico-vaginales, especialmente sobre los procederes 
de Vida l , Eabre y Fobert, concluyendo que mas 
vale abandonar á la euferní», cuándo la sutura. 
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uérízorion y taponamiento lian sido insuficientes, 
Ve someterla á la adherencia de la Vulva corno 

liere Vidal, á cortar el puente vésico-vaginal co-
mo ha propuesto Fabrey á la autoplastia del mismo 
Laño secan Fobert. 

gn el últuno número llama la atención sobre- el 
Piado actual de la terapéutica, haciendo algunas 
(•flexiones sobre lo poco que adelanta en medio de 

la agitación y progreso que se observa en los demás 
ramos de la medicáua 
B o l e t í n d e l I n s t i t u t o m e d i c o v a ­

l e n c i a n o . 
Inserta la historia de una plouro-neumonía en 

unsu"eto de .10 años, que terminó por sudores y 
orinas á los 17 dias, empleando en su tratamiento 
18 sangrías, de lasque apenas bajó ninguna de 12 

L a C r ó n i c a . 
Manifiesta los inconvenientes que pueden seguirse 

de que en la suciedad médica di; socorros mutuos 
no se haga pronto una reforma esencial en lo que 
toca ol número de acciones que pueda tener cada 
socio. Kl número de diez acciones, cada una de las 
cuales dá derecho á dos reales de pensión, es im­
posible que se Hevea efecto. Las pensiones de 20 
reales diarios arruinarían a lu sociedad. 

A n a l e s de C i r u j c í a . 
Conlinten enérgicamente el proyecto de sanidad 

que, sobre arreglo de hospitales , ha presentado la 
junta de beneficencia. especialmente, noria eselu-
sion que hace de los cirujanos. 

Con objeto de mejorar la suerte de los jirofesores 
de partido se propone este peritódico, en una serie 
sucesiva de artículos, indicarlos medios que paula­
tinamente deberían ponerse en práctica. En el I." 
dice que las plazas de cirujano de partido debían 
ser inamovible? y que no pódela despojarse de ellas 
sin previo es|)edieute gubernativo, cuyo juez supre­
mo tírese la junta de sanidad. 

Inserta una memoria, por I) Antonio liotmi­
do, sobre la necesidad que hay de que en todos los 
colegios de ambos sexos exista un,dentista pen­
sionado. 

G a c e t a M é d i c a . 
Trae la historia de un enfermo que murió á los 8 

dias de haber recibido uu golpe eu la cabeza, cuya 
autO|isia demostró la existencia de una fractura de 
la base del cráneo. La articulación del esfenoides 
con el ocipital estaba separada de modo que permi­
tía sin dificultad la introducción de la hoja del 
escalpelo. 
B o l e t í n de m e d i c i n a , c i r u g í a y f a r ­

m a c i a . 
Trae la historia de un catarro pulmo-crónico, 

complicado con unas cuartanas. El enfermo salió 
curadoá los 26 dias de [lermaueucia en el hospital; 
se trató con el cocimiento pectoral, la emulsión 
anodina, el electuario auti-cuartanario y el sulfato 
de quinina. 

—Sigue después la observación de un parto dís-
tozico para cuya terminación fué necesario apli­
car el fórceps y el gancho agudo. El feto hahia 
muerto hacia algunos dias; se habían desarrollado 
gases en las cavidades que hacían imposible su sali­
da. La posición era ademas mentó iliaca izquierda. 
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H o s p i t a l de l a F a c u l t a d . 

Clínica de Mr. Dubois. 

Las afecciones puerperales en el ano ante.riof han 
presentado síntomas inflamatorios bien caracteri­
zados; el órgano principalmente afectado era el pe­
ritoneo, y en general, la gravedad del mal de-
peudía mas bien de su estension que de su intensi­
dad. En las peritonitis locales, el tratamiento anti­
flogístico ha sido ineficaz; en las generales ha suce­
dido otro tanto, al menos en la generalidad de los 
casos.. Después de las emisiones sanguíneas, ia fór­
mula que generalmente se empleaba en la peritoni-

era la siguiente: de ungüento napolitano 290 
gramas para untura, mañana y tarde, á todo el 
vientre. Estas mismas fricciones se empleaban mas 
tarde en los brazos y en la parte interna de los 
muslos. En los casos ligeros bastaban las emisiones 
sanguíneas y la administración del aceite de ricino. 
' A propósito de las deformidades del bacinete, 
Mr. Dubois ha hecho notar que, aun cuando exista 
u"a corvadura de la espina dorsal, no siempre 
coincide esta con un vicio de conformación d é l a 
P l e v i s - listos dos vicios coinciden siempre que 

dependan del raquitismo, pero cuando dependen de 
otra causa puede existir el uno sin el otro. Dos ca«-
sos |>ráeticos se han presentado de este género en el 
año anterior; la deformidad de la columna verte­
bral era muy considerable , y á pesar de esto y de 
ser primerizas han tenido partos buenos. 
| r.rni ;«uq ab üolIUir.un «oíbyrii i; nbilng olmch , ion 

H o t e l S í i e t i . 

Cáncer del velo del paladar y de la lengua 
(iperudos por medio de la ligadura.— Hace un 
ano (jue entró en tásala de San Juan uu individuo 
que tenia un cáncer del velo del jialadar, que Mr . 
lilandin creyó incurable Mas queriendo en este ca­
so de.sesjierado ensayar alguna Cosa en favor del 
enfermo, ülandin practicó la ligadura del velo del 
paladar en masa por medio de cuatro asas, cuyos 
hilos haliiau atravesado el paladar en distintos 
puntosa beneficio de las agujas correspondientes. 
Al cabo de algunos dias se cayeron las ligaduras, 
y el cáncer fué tragado jior el enfermo involunta­
riamente sin (pie sobreviniere accidente alguno. La 
herida que resultó fué caracterizarla con el nitrato 
de plata, saliendo cundo el enfermo despees de 
alguo tiem|)o, después de haberle estirjiado una 
amígdala que pnreeia sospechosa. 

Un caso análogo al interior y con el mismo re­
sultado ha tenido lugar úMtimnmente. Tratábase de 
un cáncer de la lengua en una joven que habia su­
frido la operación con mal resultado; es decir, re­
produciéndose el mal. Mr. ltlandin practicó la liga­
dura mediata de la lengua con una aguja enhebrada 
con dos hilos de colores diferentes; atravesado el 
órgano lingual por el sitio «ue pareció mus oportu­
no para que se comprendiese en las ligaduras toda la 
parte enferma, quedaron estas aplicadas con un 
aprieta nudos correspondiente. Hubo una pequeña 
hemorragia que hizo pensar en si habría necesidad 
de practicar la ligadura de la lingual, pero al lin se 
detuvo con los medios hemostáticos sencillos. Pasa­
do el tiempo correspondiente se cayeron las ligadu­
ras y con ellos el tumor canceroso; se hizo la cau­
terización con el nitrato de plata, y la enferma salió 
curada de la clínica. 
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H o s p i t a l m i l i t a r . 
En la sala de observación ha entrado un quinto 

del último remplazo que ha llamado mucho la aten -
cíoii. Tiene 26 años, y á juzgar por su estatura y 
desarrollo haría un buen granadero. Su cabeza es 
pequeña, su cara barbilampiña, y si tuviera mas 
animación podría rivalizar con una belleza morena. 

El cuello es de muger; las mamas están desarro­
lladas como en una muehacha de 15; el vientre un 
si es no es de mugpr: el pene rudimentario, como 
el de un niño de 4 ó 5 años, con su uretra corres­
pondiente en el estremo del batano,- cubierto este 
cou un largo y estrecho prepucio; el escroto arru­
gado y moreno, contiene, los vestigios de los leslí-
culos con su epidídimo y cordón espermático. Yense 
en las partes genitales'una docena de pelos que hay 
cnlara izdel miembro. Los muslos son de muger, 
las piernas y píes de hombre; tas estremidades supe­
riores mas bien son do hombre. 

Este ser casi herinafrorita, al que tal vez rro re­
clamaría con derecho ni uno ni otro sexo, ha ejer­
cido oficio de hombre; tiene juica fuerza; llora cómo 
una niña si le pegan sus compañeros ó'gefes; no 
tiene valor para reñir con nadie; ni le gustan los 
juegos de hombre ni los de muger; le salen los. co­
lores cuando le hablan de cosas de mugeres ó de 
cosas de hombres^ siempre que se refieran á las 
funciones de los órganos genitales. En su pueblo 
le llamaban el frió porque no les decía nada ó las 
muchachas. Por su morales muger; por sus órga­
nos genitales un n iño , paesto que no tiene escre-
ciones ni eyeculación de esperma; y por lo restante 
del cuerpo hombre y muger. 

H o s p i t a l g e n e r a l . 
Sala de Santa Maria. 

Núm. 26. Un adulto, de 3G años , de tempera-
\ meato sanguíneo, nervioso, constitución buena, 

de oficio carretero, recibió el 22 del pasado una 
herida dislaeerada, de figura semi-circular, en la 
región lateral del coronal, pómulo y ramas de la 
mandíbula inferior, de5 pulgadasde "longitud yco-
mo 10 líneas de profundidad, la que se esíendia des­
de la |iaitemedia y lateral del coronal al ángulo es­
tenio del ojo izquierdo é iba á terminar cerca del 
lóbulo de la oreja del mismo lado; se le curó por 
primera iuleucioa con dos puntos de sutura y aglu­

tinantes; cuando recibió la herida, causada po ruña 
coz.de una muía , perdió el sentido por dos horas; 
se le combatieron felizmente los síntomas de con­
moción cerebral y compresión que se preseutaron. 
A la cuarta cura estaba completamente curado. 
Cómo este caso ha habido cuatro en esta sala ; de 
los que uno ha perdido el ojo izquierdo que se le 
saltó del par de coces que recibió de la muía . 

E S F E R M E I U A D E M U G E B E S . 

Sala de Madrid.'''^' i '-mi óodr, 
Número 44! Una anciana de 74 años , de tem­

peramento sanguíneo linfático, constitución buena, 
de oficio leñadora del monte , recibió el año de 42 
uii arañazo en la cara dorsal del metarcarpo izquier­
do , el que descuidado ligó á producir la caries de 
los huesos de esta región y ademas el infarto de to­
das las partes blandas de la mano, tendiendo á in ­
vadir la estremidad inferior del antebrazo: aplicados 
todos los recursos que jiosee la ciencia en tales ca­
sos, ha sido necesaria la amputación, la que practicó 
el señor D. Rafael Guardia , profesor de dicha sala, 
en unos veinte minutos por el método circular; des­
pués se puso el aposito que corresponde en tal ope­
ración. L a enferma, á pesar de su edad, resistió la 
ojieracion con mucha serenidad y ánimo y en la 
actualidad sigue bien ; se le hizo la amputación el 
dia 3 de marzo;- esta enferma ha tenido dos mari­
dos y no ha tenido hijos ni ninguna enfermedad. 

Sala de San Judas. 
Número 18. Una decrépita de 95 a ños de edad, 

de temperamento sanguíneo linfático, de constitu­
ción buena , ha estado casada tres veces y ha tenido 
30 hijos,- conservando siempre una salud envidiable; 
ha perdido completamente el sentido del o ído , y 
solo la han conducido al hospitalunos infartosdelos 
ganglios linfáticos del cuello .desempeñando todas 
las funciones sin ninguna alteración ; bien se puede 
poner por tipo de buena salud y de facultad gene­
radora. 
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A c a d e m i a d e c i e n c i a s . 

Tratamiento' dtl cáncer. 

Mr. Sedillot, profesor de la Facultad de Strabur-
go, remitió ó la Academia una memoria, titulada 
De la aplicación del método anaplástíco en el 
tratamiento del cáncer. E l autor refiere la obser­
vación de un cáncer de la rodilla operado varías ve­
ces y reproduciéndose de nuevo cou mayor intensi­
dad. Lo curación de esta terrible enfermedad puede 
obtenerse cou la aplicación á la llaga de un colgajo, 
tomado de los tegumentos de la pierna, después de 
practicada la última operación. 

Mr . Theodore-Frederie Bathz, médico de Ber­
l ín , envía á la Academia una nota que éi ha remiti­
do al concilio de los Rabinos, establecido en Franc­
fort; sobre los inconvenientes que presenta la bár­
bara costumbre de practicar la circuncisión en. los 
niños. El autor dice que habiendo sido médico de' 
ejército ha tenido ocasión de tratar á mas de veinte 
y cinco mil individuos que tenían enfermedades 
producidas por la circuncisión. La operación, hecha 
groseramente como sucede en los pueblos que tienen 
tal costumbre, deja á lossugetos mutilados, desfi­
gurados y siempre predispuestos á contraer uu sin= 
número de padecimientos. 

A c a d e m i a d e m e d i c i n a . 

Mr. jForget de Strasburgo, presenta á la aca­
demia un caso raro, relativo á la formación de un 
abeeso enfisematoso en un tísico. El abeeso estaba 
situado en las paredes torácicas, conteniendo una 
mezcla de aire y después grumoso. Cuando se hizo 
la autopsia se encontró una caries tuberculosa de 
las costillas y una listóla que comunicaba con una 
gran caverna pulmonar. El autor dice que este C K 
el jirimer caso que él ha observado, y que no ha en* 
contrado que se haya eousíguado en'la ciencia otro 
semejante. 

Mr. Blandín y Velpeau refieren con estemolho 
algunos que ellos habían observado en sus respecti­
vas clínicas. 

Entero Itisterocelé.— CfipiiTOti linee relación de 
un trabajo, remitida á la Academia por Mr. Lechap-
tois, relativo á una rotura con renversamiento com­
pleto del útero. Trátase de una muger, que despues 
de haber perdido á su marido, tuvo una retención de 
meses. Por la misma época le apareció una hernia en' 
la vagina que miró al principio con indiferencia, 
pero bien pronto, produciéndole dolores, espasmos, 
contracciones musculares y alteraciones grandes en 
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los órganos-digestivos, se vio,obligada a l lamara 
Mr Lachaptoisque la encontró con una porción de 
intestinos fuera del vientre que llegaban hasta las 
rodillas, habiendo salido por la vagina y estando 
ademas el útero ranversado. E l autor redujo los in­
testinos á su lugar v losmauiuvoen su situación 
con los medios convenientes. A l cabo de dos o tres 
meses la enferma se eucoutraba muy mejorada y 
marchando hacia la curación, cuando de repente la 
atacó una pulmonía que. la quitó la vida en pocos 
dias. La autopsia de este interesante caso no pudo 
tcD6r lujinr. 

Producción piliforme de la lengua.—Mr. Lan-
douzi presenta una producción anormal de la len­
gua, que tenia todas las apariencias de un apéndi­
ce piliforme Pertenecía esta producción a un mé-
dico que después de una pleuresía aguda, recayo 
de la misma enfermedad, de la cual curo. En este 
último padecimiento se le presento la lengua negra 
v como cubierta de muchos pelos. Estos parecidos 
pelos había que arrancarlos con unas pinzas. En las 
investigaciones históricas que el autor ha hecho solo 
ha encontrado otros dos casos referidos, el uno por 
Mekel v el otro por Portal. Piensa que estos pe os 
son producciones del epitelium como análogas a las 
producciones epidérmicas. 

Mr. Delans refiere, con este motivo, otro caso 
que él ha visto, diciendo que es una producción epi­
dérmica que cubre las papilas de la lengua. 

Mr. Pvorri piensa que estos pelos se forman sobre 
el vértice délas papilas de la lengua, contribuyen-
do á esto la saliba que vé secándose capa por capa. 
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ü : José María Ortega ha leido en e! Instituto mé­
dico valenciano un trabajo muy recomendable so­
bre la vacuna. Considera la vacuna como el único 
específico de la viruela , pero que puede producir 
peores consecuencias que la viruela misma cuando 
no se tienen presentes las contradicciones que pue­
den presentarse. Cuando el humor vacuno se to­
ma de un niño que tenga la diátesis ó vicio linfá­
tico , canceroso , escorbútico, escrofuloso , etc., 
puede inocular estos vicios y hacer que se desarro­
llen unas enfermedades que* á veces son incurables 
ó bien sucede lo contrario que siendo el virus vacu­
no puro se inoculan esos sugetos que tengan las 
diátesis referidas y la vacuna spa una causa ocasio­
nal que haga desarrollar las enfermedades á que el 
niño estaba predispuesto. Por no tener en cuenta 
los profesores estas contraindicaciones se tiene en 
algunos pueblos un horror estraordinario á la vacu­
nación. El señor Ortega propone para remediar es­
tos graves inconvenientes que solo los profesores 
muy instruidos fueran los encargados de practicar 
la vacunación. 

A c a d e m i a q u i r ú r g i c a m a t r i t e n s e . 
Después de haberse ocupado con tanto acierto y 

mesura en la interesante cuestión del aborto qui­
rúrgico , ha tratado con no menos tino en la sema­
na anterior de los partos tardíos durante dos sesio­
nes. En esta cuestión no ha recaído votación como 
en la anterior; las razones que se han aducido ya 
en pro, ya en contra, casi se han equilibrado ; sin 
embargo, la idea de los partos tardíos era la que 
predominaba. 

I n s t i t u t o m é d i c o de e m u l a c i ó n . 
Va á empezar pronto las sesiones literarias que 

accidentalmente estaban suspendidas. Las discu­
siones tendrán lugar en el local déla Academia de 
jurisprudencia donde se ha trasladado el Instituto. 

La Sociedad de emulación y filantropía de los 
hospitales generales, compuesta principalmente de 

los practicantes del establecimiento, ha tenídosesio< 
nes muv interesantes en estos últimos meses. Se han 
discutido con mucho acierto varios casos prácticos, 
tales como un reumatismo muscular que termino 
por la muerte, encontrándose pus en los músculos 
afectos; un absceso del hígado que se abrió al este-
rior, dando salida a muchos cuartillos de pus; una 
caries de la articulación del codo y un caso raro de 
intermitentes. Esta sociedad, en cuyo seno estaban 
todos los practicantes ñ u s aprovechados y de los 
cuales podía esperarse mucho para la humanidad 
v para la ciencia, acaba de ser destruida, acaso sin 
querer, por la junta de Uenificencia. Decimos 'des* 
fruida porque habiendo quedado reducidos los 
practicantes con el nuevo desarreglo á una posición 
miserable, y quitadoles el estímulo de las posi 
ciones para "sus ascensos, es probable que pienseu 
en los medios de subsistencia antes que dedicarse á 
las tareas literarias. 

S o c i e d a d m é d i c a g e n e r a l d e S o c o r ­
r o s m u t u o s . 

Los socios admitidos en el mes de febrero que 
deben hacer el pago de la cuarta parle del valor de 
las acciones porque respectivamente se han intere­
sado , lo verificarán en las comisiones provinciales 
áque los mismos pertenecen dentro de tres meses 
improrrogables contados desde la fecha de la pa­
tente, como previene el artículo 4S de los estatutos, 
cancelándose las que no se paguen en dicho tér­
mino. 

A c a d e m i a d e E s c u l a p i o . 
Secretaría general. 

Esta corporación ha establecido en su local, Pla­
zuela de Santa Catalina de los Donados, núm. 1, 
cuarto bajo, las cátedras públicas que a continua­
ción se espresan , trasladando á los jueves las sesio­
nes literarias que se celebraban los martes. 

Martes. 
De 7 á 8 de la noche. — Química animal. — El 

doctor D. Manuel Ríos y Pedraja , catedrático de la 
Facultad de Farmacia 

De 8 á 9,—Toxicologia especial. — El doctor 
D. Juan María Pou y Camps, catedrático de la mis­
ma Facultad. I 5 * » , S " » » A ss 

Sábados. 
De 7 á 8.—Toxicotogia general.—El doctor don 

Pedro Mata, catedrático de la Facultad de medi­
cina. 

De 8 á 9.—Fisiología trascendental. — El doc­
tor D. Ildefonso Martínez. - í * t o I I 

Madrid 17 de marzo de 1S16, el secretario ge­
neral , C. Claramunty Celda. 
Y atuVíí^-j u>. íoq is^sui i. v ,ao/iii i'fi a09iT .non» 

Variedades. 
A c o n t i n u a c i ó n insertamos una c i rcu la r 

del s e ñ o r gefe jiolíl ico de Al icante sobre el 
modo c ó m o deben tratar los ayuntamientos 
á los m é d i c o s y cirujanos de partido , digna 
de toda publ icidad. S i todos los gefes h i c i e ­
r an otro tanto . aunque esto no est irparia de 
ra iz todos los vicios del actual estado de esos 
desdichados facultat ivos, al menos d i s m i ­
n u i d a mucho el ca tá logo de sinsabores y 
perjuicios que muchos m é d i c o s y cirujanos 
de partido tienen que s u f r i r , á causa de la 
t i t an ia , despotismo y arbi trar iedad de los 
magnates de los pueblos. H é aqui la c i r ­
cular . 

« He sabido con sentimiento que algunos ayunta­
mientos consideran como cosas suyas, cual si fueran 
de su patrimoni), las plazas de facultativos titula­
res, de secretarios, maestros de instrucción prima­
ria y otros empleados municipales, ansiando llegue 
el dia l.° de año para quitar unos, poner otros, 
dando entrada a la amistad, la recomendación, cuan­
do no á la animosidad y venganza. Yo deseo que 

comprendan que todas sus providencias deben t 
por fundamenta el mejor servicio público- c n 

términos que nunca pueda examinarse el espediei 
instruido para la suspensión ó separación de alj 
de aquellos, sin que se lean las faltas, los debí"'0 

los h.echos positivos que la motiven , y sin q u e c ' 
te también haberse antes amonestado , corre<órfS' 
procurado evitar.esa medida , que debe ser sieran' 
la última. No son los asalariados de propios den'"' 
dientes solo de un cierto número de personal • 
puede jamás ser tan precaria su posición, qU ' e a" 
penda de un arrebato, hijo del dolor, por 'e jeuiDl" ' 
que cause á un alcalde la pérdida de su hijo, r¡L°' 
o esposa. Mi constante anhelo es prevenirlo tal 
para no tener que castigar. ¡ Asi Dios lo bagad 

Las viruelas siguen hacienda estragos en Argel 
En el mes.de diciembre murieron de esta enferme 
dad -II individuos entre europeos, musulmana^ 
judíos. En enero 119; en febrero seguía la misma 
mortandad. El) la caree! civil de la misma nobla 
cion se ha declarado la liebre tifoidea. 

En Cartagena han calmado algún tanto las enfer. 
medades repentinas en cuanto la atmósfera lia ra' 
riadode temperamento. Ha sido el calor tan grande 
couioen los dias de junio. 

Un fabricante de París fué acometido de una en­
fermedad grave; el facultativo certificó que había 
muerto, y cuando a las 48 horas se le iba á enterrar 
volvió en sí al conducirle al cementerio. 

Una nueva enfermedad acaba de presentarse en 
Inglaterra , que destruye la planta llamada colc 
de cuya semilla se saca aeeite 

El colera morbo-aciálico está haciendo horrorosas 
estragos en varios dominios de la Persia. 

Muertes repentina*.—K\ rlj a 3 de marzo murió, 
en Cádiz, un comandante de infantería , tan de re­
pente que, hallándose montado á caballo , del cual 
cayo, no pudo concluir la voz de mando 

De Mallorca se quejan de que hay murhas muer­
tes repentinas en personas que gozaban de buena 
salud. El 20 de febrero murió de este modo un co­
merciante; el 21 tuvo lugar otra, y asi todos lo» 
dias. Se atribuye esto á la éstraurdmaria sequía uui 
reina. 

Ha muerto casi de repente , á les noventa v tan­
tos años , el famoso valenciano que tenia s i r jardín 
en la calle del Saneo, y que siendo clérigo se dedicó 
al cultivo délas flores, en envo oüció sobresalió tan­
to que era una notabidad elitre los jardineros déla 
corte. 

V A C A N T E S . 

La de médico de Albcnte , provincia de Logroño; sa 
dotación 160 fanegas de trigo. Las solicitudes basta el 
1. ° de abril. 

—La de médico-cirujano déla villa de Riaño.pro­
vincia de León ; su dotación 1500 rs. j 60 fanegas do 
centeno. Su población es de 112 vecinos. 

MADRID-1846-IMPRENTA DE SUAREZ, 

calle de Relatores, n. 17. 

^ ^ ^ r ^ y i T ^ ^ ^ A : - N ° S? a d m i t

r

e n s u s c r i c , i 0 , n c s P ° r m , e n o s d ° u n a ñ o > P e r o "I pago podrá hacerse todos los meses á razón de 6 rs. en Madrid, y por tri­
mestres en provincia a razón de i rs. al mes. Los que adelantasen el pago de un semestre, solo pagarán en Madrid 34 rs. , y cn provincia 40. Los une adelantasen el 
^ t S ^ Z ^ i ^ ^ ñ S í 1 S C , r Í . C Í . ° . n e m , P « a r á en octubre y terminará cn setiembre ¿el año inmediato ; pero se admitMj 

1 sus-

1 periódico 
PUNTOS DE SÜSCRICION 

ta Isabel núm. 13, cuarto pri 
áe ¡a Facultad de Farmacia 
de Bosch, calle de la Verónica 

ira en suorte para los premios hasta que se satisfaga lo que hubiese dejado de pagar. 
H h í S S ! ^ ^pireccion del periódicoj. calle de Relatores, n. 26, cuarto principal de la izquicrda.-En la Redacción, calle 
Hncip^derccha . - -J»or ícHo de la Facultad de Medicina (antes Colegio de San Cárlos-j-JV/oníer, Carrera de San Gerónimo.- / 
• a V a l é n c U T ? ^T

e

macéuftc° d e G a r c i a ' c a l l c d e A t o c h a ' n - 2 S . - P n o v i N r . i A S . - . Barcelona. Sauri, calle ancha.-Cádiz , 

. de 9o»-
Porteriu 

librería 
7J.^ÍA.\Arídreu\farmacéutico.-Santiago, Potería de la Universidad.-un las librerías principales v administracionesde Correos 

favor del director, franca de pi 
admiten carta no franqueadas 

^f^T!? P U . n l ° d e , ' a P e n í n s u , l a f e u e s e o <=' periódico, se recibirá á domicilio, remitiendo á favor del director, franca de norte VnV libVanza "contra Corroa 
por el valor de un trimestre , semestre ó de la suscricion de un año. según lo arriba espuesto.-No se • 
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